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r~AS AVENTURAS DE HUGO 

A BORDO DE LA «MONTSERRAT» 

I 

El capitán Perojo. 

Cuando Rugo se hallaba más desesperado, 
hundida la cabeza entre las manos febriles, sa­
cudido convulsivamenie el cuerpo a impulso de 
los violentos sollozos que se atropellaban en su 
garganta, sintió que oprimían con fuerza uno de 
sus hombros, al mismo tiempo que oía una voz 
ruda que gritaba con acento catalán: 

- ¿,Qué haces aquí, gandul~ ¿,Qué te ha ocu­
rrido para que llores con esas ganas~ Te ha zu­
rrado tu padre, ¿,eM Buena bat'baridat habrás 
hecho tú para gana1'le semejante ganga. 

Rugo levantó la cabeza y mil'ó a su interlocu­
tor. Era éste un hombre como de unos cuarenta 
aiios, alto, robusto y de aspecto simpático y fran­
cote. 

El niño se limpió lentamente sus lágrimas, y 
con voz quejumbrosa y entrecortadas frases re-



-Esta noche nos hacemos al mar, con rumbo n Mnrsel!a, 
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lató cuanto le había sucedido, exponiendo la tris­
te situación en que se hallaba. El desconocido 
escuchó con atención, observando con interés a 
Hugo, al que trató de animar diciendo: 

-Vamos, amigo, no se debe ser tan cobarde; 
es una vergüenza que los hombres lloren por las 
contrariedades de la suerte. Has de tener valor y 
confianza, ¿,comprendes~, que Dios nunca des­
ampara a las criaturas. Y puedes convencerte 
ahora de lo que te digo; porque, ya ves, cuando 
más difícil se presentaba tu situación, aparezco 
yo en escena para remediarla ... Yo soy Jaime 
Perojo, capitán de la goleta Montserrat, &com­
prendes?, amarrada a dos pasos de aquí. Esta 
noche nos hacemos al mar, precisamente con 
rumbo a Marsella, ¿,tú comprendes?, y a mí no 
me cuesta ningún trabajo llevarte a bordo hasta 
ese puerto para que busques allí a tu amo ... Aho­
ra dime si no fué Dios quien hizo que reparase 
en ti al pasar por este sitio. 

Hugo, transportado de alegría y gratitud, be­
saba llorando las manos del generoso marino, 
que a pesar de su imponente figura de gigante y 
de la brusquedad con que hablaba, tenía un deli­
cado y hermoso corazón. 

La goleta Montserrat era un barco de carga y 
no de pasaje. Sin embargo, en ella viajaban en­
tonces tres turistas: el inglés Mr. Hubén Green 
y sus dos hijas, Alicia y Palmira. 

El inglés era un hombre de vasta erudición, 
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r1co, excéntrico y muy amante de España, cuyos 
pueblos había recorrido muchas veces estudian­
do sus costumbres y su historia. Su placer más 
grande consistía en viajar· en barcos de vela. 
Había tenido un precioso yate, al que profesaba 
un verdadero culto; pero un incendio lo destruyó 
en pocas horas, pereciendo en él mistress Green, 
que, trastornada por el espanto, no logró salvarse 
como su esposo y sus dos hijas. 

Desde entonces el buen isleño no quiso más 
yates, y se contentaba con mentar, siempre que 
tenía ocasión de hacerlo, a su inolvidable Happi­
ness, que, según su opinión, era el buque más 
ligero y más hermoso del mundo. 

En una de sus correrías por España, Mr. Ru­
bén Green conoció en Barcelona al capitán Pe­
rojo, cuya ruda franqueza, lealtad y valentía le 
atrajeron y le encantaron. Con él hizo un viaje a 
América en la Montserrat, y durante la travesía, 
en una noche de espantosa borrasca que estuvo 
a punto de hacer naufragar la goleta, el marino 
probó su arrojo y su abnegación salvando, con 
riesgo de su vida, la de una de las hijas del inglés, 
la traviesa Palmira, que se había escapado al 
puente para presenciar las maniobras de la tri­
pulación, y que ¡ en uno de los terribles cabeceos 
del barco fué lanzada violentamente al mar. 

Aquel incidente estrechó más los lazos de amis­
tad que unían al capitán Perojo y a Mr. Green, 
gue a la simpatía que le inspiraba el intrépido 
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catalán, añadió una suma inacabable de gratitud 
por el servicio que le había prestado con su vale­
roso proceder. 

Hacía una semana que el inglés había llegado 
a Vigo, cuando arribó a este puerto la 1."Vfontserrat, 
y los dos amigos volvieron a encontrarse con 
verdadero regocijo por parte de ambos, decidien­
do Rubén Green embarcarse en la goleta con 
rumbo a Francia, donde esperaria algún buque 
de vela que lo condujese a la India, país adonde 
entonces pensaba dirigirse. 

A bordo causó no poca sorpresa la llegada del 
capitán en compartía de aquel muchacho de tan 
interesante aspecto; pet•o nadie se att·evió a pre­
guntar, temiendo las brusquedades de Jaime Pe­
rojo. Sin embargo, miss Palmiea se arriesgó a 
interrogar al marino, y mientras éste ordenaba 
que diesen algo de comer a Rugo, insinuó zala­
meramente su curiosidad; y tan hábil estuvo en 
sus indagaciones, que a Jos pocos minutos sabía 
cuanto había ocmrido en el muelle entre el capi­
hí.n y el niño. Corrió luego a enterar a su padre 
y a su hermana, y éstos se apresuraron a contar 
el caso al piloto, qu~? a su vez lo comunicó al con­
tramaestee, no tardando el tal en comentar el he­
cho con un marinero de su confianza, y aquél en 
relatarlo a otro, sucediendo que a la media hora 
todos en el navío, hasta el endiablado Barloven­
to, el grumete, hallábanse al tanto del porqué 
estaba entre ellos aquel guapo rapazuelo de ojos 
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profundos y dulces, de atractiva sonrisa y aire 
enérgico y grave, extraiío en su corta edad. 

Entretanto, Hugo, ajeno a la curiosidad que 
despertaba su presencia en la Montserrat, devo­
raba la ración que le habían servido y daba gra­
cias a Dios por su milagroso encuentro con el 
excelente capitán Perojo, cuya generosidad no 
se cansaba de bendecir. 

-Tiene razón el marino -se decía el huérfa­
no-; debemos ser fuertes y no desesperarnos 
jamás por las contrariedades de la vida, porque 
la Providencia protege siempre a los que desean 
abrirse camino. Y eso es lo que yo quiero: tra­
bajar, aprender, luchat· para que un día llegue a 
ser algo en el mundo ... 

Y el niiío, llena el alma de fe y de entusiasmo, 
pensaba en un porvenir de oro mientras sabo­
reaba con saludable apetito el substaneioso gui­
sote, que si no era un plato muy delicado, por lo 
menos a él sabiale a gloria. 

No lejos de allí, el temible Barlovento- gra­
cioso pilluelo de catorce aííos-contemplaba bur­
Jonamente a Hugo, riéndose del hambre que el 
muchacho demostraba. 
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II 

Mareas. 

La noche em suave y aromosa como las no­
ches de primavera. El mar, envuelto en la clari­
dad azulada de la luna, rizábase cantando estro­
fas de poesía y de misterio y acariciaba con leves 
chapoteos los costados de la Montset't'at, en cuyo 
desplegado velamen fingía charlas burlonas aquel 
grato vientecillo impregnado de salobres perfu­
mes ... 

Sobre cubierta, en la banda de babor, la fami­
lia Geeen y Hugo se agrupaban amigablemente 
abstraídos en animada conversación. 

El inglés era un hombre de elevada estatura, 
delgado, de rojas patillas, ya entrecanas, y azu­
les ojos, de mirar penetrante y frío. Sus hijas 
- niüas de catorce y diez y seis aüos -, de ru­
bia y delicada belleza, semejaban dos preciosas 
figulinas modeladas por un escultor poeta. Sus 
caracteres resultaban muy diversos: miss Alicia, 
seria, soñadoea, sentimental y acaso un poco ro­
mántica; miss Palmiea, alegre, expansiva, deci­
dora y traviesa; pero ambas igualmente buenas, 
inteligentes e instruídas. 

Rugo habíales contado su historia, que fué es­
cuchada con atención e interés; les había habla-
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do de su afición creciente por el estudio y de su 
anhelo de aprender; les había comunicado cuan­
tas ideas se agitaban en su infantil cerebro y cuan­
tos sentimientos vibraban en su hermoso corazon­
cito. Y ellos, atra~os por aquella ingenuidad en­
cantadora, por la nobleza de alma que parecía 
irradiar de todas las frases del niiío y por su pre­
coz talento, sentían hacia él una simpatía irresis­
tible, como todos los que le hablaban, aunque 
sólo fuese una vez. 

Habían quedado silenciosos y pensati,os. Miss 
Alicia, apoyada en la borda, miraba distraída­
mente al mar. 

-Me parece que está subiendo la marea-dijo 
en inglés, dirigiéndose a su padre. 

Palmira se irguió en la mecedora donde se cu­
naba con lentitud, y volviéndose hacia H.ugo pre­
guntó en espaiíol -idioma que hablaba muy 
bien -, pero con acento británico: 

-&Sabes tú lo que son mareas~ 
Y sin esperar la respuesta, continuó: 
-Papá, explícalo a Rugo ese fenómeno, que 

seguramente ha de gustarle ... 
Mr. Green lanzó una bocanada de humo, sa­

cudió con toda calma su pipa y se decidió a in­
terrogar: 

-&Te agradaría enterarte de eso, mocito~ 
-Agradarme, sí, señor, mucho; pero no qui-

siera que usted se molestase ... 
-Si me causam la más insignificante moles-
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tia, no me ocupada en tal cosa; puedes creerlo. 
Vamos a ver; tú ya sabrás lo que son los mares, 
conocerás la composición de sus aguas, etc. Bien; 
entonces entraremos de lleno en la cuestión; esto 

- tTe a,OTadaria enterarte ele eso, mocito? 

me distraerá, y como no tengo sueño hoy, nadie 
nos impide que pasemos aquí la noche. 

Llámase marea el movimiento periódico de ele­
vación y de descenso del nivel de las aguas, ob­
servado en los mares y en algunos ríos. 

Se designa con el nombre de flujo el movi­
miento de elevación, y con el de reflujo el de 
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descenso. El primero se denomina también cre­
ciente o marea entrante; y el segundo, menguan­
te, vaciante o marea saliente. 

Se llama pleamar el estado de la marea en su 
mayor altura, en la que permanece una media 
hora próximamente, y bajamar el estado de las 
aguas después de terminar el reflujo. 

Hay dos mareas al día, y cada pleamar o ba­
jamar está separada de la precedente y de la si­
guiente por un intenalo de doce horas y veinti­
cinco minutos; de modo que la pleamar de cada 
día va siendo unos cincuenta minutos más tarde 
que la del anterior. 

Las mareas que tienen lugar uno o dos días 
después de los novilunios y plenilunios, y en que 
los ascensos y descensos del mar son mayores, 
denomínanse mareas vivas o de sicigias; y ma­
reas muertas, las que se Yerifican durante las 
cuadraturas de la Luna, en cuyo tiempo los mo­
vimientos de flujo y reflujo de las aguas alcan­
zan su grado mínimo. 

Las mareas de sicigias representan las más 
grandes de cada lunación; pero estas veinticinco 
mareas del año son muy desiguales. Las mayo­
res las constituyen las equinocciales, y espeéial­
mente la del equinoccio de primavera. 

Se distinguen además las mareas con los nom­
bres de solares, lunat'es o lunisolares, según sean 
producidas en su mayor efecto por la acción del 
Sol, por la de la Luna o por la de aquel astro y 
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este satélite combinadas, conforme a sus posi­
ciones respectivas en todos los casos. 

-¿De manera que el Sol y la Luna vienen a ser 
las causas de las mareas~- observó miss Alicia. 

-La atracción universal ... 
-¿Sabes tú lo que es eso~- interrumpió miss 

Palmira dirigiéndose a Hugo. 
-No ... , no recuerdo ... -suspiró el niño rubo­

rizándose. 
- Explícaselo, papá- ordenó la traviesa chi­

quilla, entre autoritaria y suplicante. 
-Está bien; le daré unas ligeras nociones­

asintió el inglés, que no sabía resistir nunca a 
los ruegos de aquel diablillo. Y después de sonar­
se estrepitosamente, empezó: 

-La simple obseevación del movimiento al­
ternatiYo de las aguas del mar prueba que existe 
una íntima relación entee la posición de la Luna y 
este moYimiento, puesto que el intervalo medio de 
doce horas y veinticinco minutos entre dos ma­
reas consecutiYas, es igual al que separa dos trán­
sitos de la Luna por el meridiano. Pero si ha de 
comprenderse bien el fenómeno de las mareas, 
es preciso conocer los principios de la atracción 
universal, de la que parece que el amiguito Hugo 
no está muy enterado, por lo cual voy a darle 
sobre ella una breve explicación. 

Se entiende por atracción universal la fuerza en 
virtud de la cual todos los cuerpos se atraen mu­
tuamente. 
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Antes de enunciarte las leyes de la atracción 
universal, expondré sucintamente la serie de con­
sideraciones que las han hecho descubrir a un 
ilustre sabio inglés: Isaac Newton. 

Kepler, célebre astrónomo ale~án, había ya 
fundado en la observación de los movimientos ce­
lestes las tres siguientes leyes, que han hecho su 
nombre inmortal: 

1. a Las órbitas que trazan los planetas son 
planas, y el radio vector o línea que une el cen­
tro del Sol con el de un planeta cualquiera, des­
cribe áreas proporcionales a los tiempos. 

2. a Las trayectorias de los planetas son elip­
ses de las cuales el Sol ocupa uno de los focos. 

3.a Los cuadrados de los tiempos de revolu­
ciones de los planetas alreqedor del Sol, son pro­
porcionales a los cubos de los grandes ejes de las 
órbitas. 

Isaac Newton, que floreció casi un siglo des­
pués de Kepler, empezó por demostrar estos dos 
principios de Mecánica: 

1." Siempre que un punto material se somete 
a una aceleración dirigida hacia un centro fijo, la 
trayectoria que recorre es plana. Además, la rec­
ta que une el punto móvil al fijo, describe áreas 
proporcionales a los tiempos. 

2. • Si la trayectoria es una sección cónica, una 
elipse, por ejemplo, la aceleración a la cual está 
sometido el móvil se dirige hacia uno de los focos 
de la curva, y la intensidad de esta aceleración es 
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inversamente proporcional a los cuadrados de las 
distancias al foco. 

Comparando entonces N ewton estos principios, 
resultado de sus cálqulos, a las leyes de Kepler, 
dedujo que los planetas hállanse constantemente 
sometidos a una aceleración dirigida hacia el Sol 
y cuya intensidad es inversamente proporcional 
a los cuadrados de sus distancias. Luego, gene­
ralizando este resultado, expuso su convenci­
miento de que todos los cuerpos poseen una fuer­
za de atracción que ejercen unos sobre otros con 
una intensidad inversamente proporcional a los 
cuadrados de las distancias que los separan. 

Así, el movimiento de los planetas tiene su ex­
plicación, y la gravedad observada en la superfi­
cie de la Tierra, producida por la atracción de 
nuestro globo sobre los objetos que le rodean, 
constituye una manifestación del principio ge­
neral. 

Después de tales consideraciones, Newton 
enunció las siguientes leyes que rigen la atrac­
ción universal : 

1. • La intensidad de la fuerza de atracción 
ejercida por un cuerpo sobre puntos colocados a 
diferentes distancias, está en razón inversa de los 
cuadrados de las distancias del cuerpo a cada uno 
de dichos puntos. 

2." La fuerza de atracción que posee un cuer­
po, es directamente proporcional a su masa. 

3." Dada una esfera cuya densidad sea uni-
2 
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forme, es decir, en la cual los puntos materiales 
están uniformemente distT'ibuidos, la fuer~a de 
atracción ejercida pot' esta esfera resulta igual 
a la que su centro ejerceT'ia si todos los puntos 
materiales que la constituyen se hallasen reuni­
dos en este punto. 

Hacia fines del siglo xvm, un sabio físico in­
glés, Cavendish, demostró experimentalmente, 
con ayuda de un instrumento muy sensible, lla­
mado balanza de torsión, que una esfera de plo­
mo, cerca de la cual se coloque otra más peque­
ña de cobre, ejerce sobre ésta una atracción no­
toria. 

Estas nociones preliminares que acabo de ex­
ponerte, amiguito Rugo, harán que comprendas 
mejor de qué manera las atracciones que el Sol, 
y especialmente la Luna, ejercen sobre la superfi· 
cie de las aguas, pueden causar los movimientos 
periódicos de las mareas que voy a explicarte. 

Admitamos que la Tierra es una esfera inmóvil 
enteramente recubierta por las aguas del mar, y 
supongámosla por un instante situada fuera de 
toda atracción solar o lunar. En esta hipótesis, la 
superficie acuosa, solicitada igualmente en todos 
sus puntos hacia el centro de la Tierra, deberá 
evidentemente afectar una forma esférica, con­
céntrica al núcleo sólido de nuestro globo. 

Hal1ándose en tal estado de equilibrio las ondas 
líquidas, hagamos intervenir la atracción de la 
Luna, es decir, busquemos el efecto producido 
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por nuestro satélite, que empezaremos por supo­
ner inmóvil y a cierta distancia de la Tierra. 

Según los principios descubiertos por Newton, 
cada uno de los puntos de la superficie de los 
mares experimentará la atracción lunar; pero 

- ---- - - ------

M 
0----- ------------·- --- . -------· __ b 

d 

Mareas.- E, la Tierra; M, la Luna; a by e d, l!neas de máxima elevación. 

como esta fuerza obra en razón inversa de los 
cuadrados de las distancias, las regiones del 
Océano más próximas a la Luna sentirán la atrac­
ción con mayor intensidad, mientras que las partes 
opuestas serán menos atraídas. Aspiradas, pues, 
las aguas en el lado que da frente a la Luna, y 
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en cierto modo repelidas del contrario, la super­
ficie líquida debe tomar una forma elipsoidal aná­
loga a la de un huevo, cuyo eje mayor, prolon­
gado, pasaría por la Luna. Lo que demuestra que 
los puntos terrestres, para los cuales la Luna está 
en el cenit y en el nadir, tienen a un mismo tiem­
po pleamar, en tanto que aquellos donde la Luna 
aparece en el horizonte, tienen bajamar. 

Y como la Luna gira de Este a Oeste alrededor 
de la Tierra en veinticuatro horas y cuarenta y 
nueve minutos, el eje del elipsoide figmado por la 
superficie de las aguas y cuya prolongación pasa 
por nuestro satélite, debe acompañarle en sumo­
vimiento y dar en cada lugar dos mareas en vein­
ticuatro horas y cuarenta y nueve minutos. 

Siguiendo el mismo razonamiento para la atrac­
ción ejercida por el Sol, se explica la formación de 
las mareas solares, análogas a las lunares. 

Sin embargo, conviene fijarse en que estando 
la Luna cuarenta veces menos distante de la Tie­
rra que el Sol, su atracción ha de ser más inten­
sa, aunque su masa resulte relativamente muy 
débil. De modo que representando por 100 la 
amplitud de la marea solar, el cálculo indica 235 
como valor de la marea lunar. 

Además, según la teoría, debiendo producirse 
en cada punto la marea solar en el instante en 
que el Sol pasa por el meridiano superior o infe­
rior, resulta que durante los siete primeros días 
de una lunación, como el Sol cruza el meridiano 
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superior de una a seis horas, respectivamente, 
antes que la Luna, la marea solar se produce tam­
bién de una a seis horas antes que la lunar. Por 
el contrario, en los siete días siguientes, la Luna 
pasa por el meridiano superior una, dos, tres, 
cuatro, cinco y seis horas antes que el Sol por 
el meridiano inferior, y por consecuencia, en este 
segundo período la marea solar se verifica ese · 
tiempo después que la marea lunar. 

Continuando tales observaciones para la se­
gunda mitad de la lunación, se ve que durante 
el novilunio y el cuarto creciente la marea solar 
efecLúase antes que la lunar, y que en el plenilu­
nio y en el cuarto menguante se verifica después, 
aumentando el intervalo que media entre estas 
dos mareas cerca de una hora diaria en cada 
fase. 

Pero en realidad las mareas solar y lunar se 
reunen y no existe en apariencia sino una sola 
marea, ros11ltado de su combinación. Por eso el 
retraso diario de la marea real observada, es 
diferente del retraso de la Luna respecto al Sol. 
En el novilunio y cuarto creciente el retraso de las 
mareas es menor, mientras que en el plenilunio 
y cuarto menguante resulta más considerable. 

Durante la Luna nueva, cuando nuestro satéli­
te se halla en conjunción con el Sol, las mareas 
son más grandes porque las acciones de los dos 
astr-os se unen. Lo mismo sucede en el plenilu­
nio cuando el Sol y el satélite de la Tie¡·ra están 
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en oposición, porque obran sobre la misma línea 
para aspirar las aguas del Océano. Es, pues, a la 
suma de atracciones solares y lunares a lo que de­
ben atribuirse las mareas más fuertes o de sicigias. 

En los cuartos creciente y menguante sucede 
todo lo contrario: el Sol y la Luna actúan en direc­
ciones que forman entre sí un ángulo recto, de 
manera que la superficie de los mares es aspira­
da por la Luna en las partes donde la atracción 
del Sol tiende a bajarla. La mat·ea resultante es, 
pues, la diferencia de las mareas lunar y solar, 
lo que explica la escasa fuerza de las que se ve­
rifican durante el período de las cuadraturas. 

Siendo el movimiento periódico de las mareas 
debido a las atracciones que el Sol, y especial­
mente la Luna, ejercen sobre la superficie móvil 
de las aguas del Océano, se comprende que aqué­
llas han de ser mayores cuando los dos astl·os se 
hallen más próximos a nuestro globo. Por eso, 
cuando la Luna está en su perigeo, es decir, más 
cerca de la Tierra, ejerce toda su atracción y la 
marea crece más. Ocurre lo contrario cuando el 
satélite se encuentra en su apogeo a su mayor dis­
tancia de la Tierra. 

El Sol también, cuando está más próximo a 
nuestro planeta, actúa con mayor pujanza sobre 
las aguas del mar, por cuya razón las mareas 
de sicigias son más fuertes hacia esta época, al­
canzando su grado máximo si al mismo tiempo 
se halla la Luna en su perigeo. 
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En todos los parajes, pero particul'armente en 
los mares árticos y en el Océano Pacífico boreal, 
una de las dos mareas que se verifican diaria­
mente, es siempre mayor que la otra, y se deno­
mina marea diurna. 

Las dos pleamares de cada día lunar serían 
igualmente altas en todos los lugares del globo, 
si el Sol y la Luna estuviesen constantemente en 
el plano del Ecuador; pero como la declinación 
del Sol puede alcanzar 22• 1/ 2 y la de la Luna 28", 
hacia uno u otro de los polos, resulta que en el 
mismo lugar la marea de la mañana es unas ve­
ces más alta y otras más baja que la de la tarde. 
Por Jo general, la marea diurna más crecida 
corresponde al paso del Sol y de la Luna por el 
meridiano superior, si sus declinaciones son del 
mismo nombre que la latitud del observador; y a 
su paso por el meridiano inferior, si sus declina­
ciones son de nombres contrarios a la latitud. De 
manera que en nuestro hemisferio y cuando la 
Luna tiene una declinación Norte, la marea diur­
na se verifica mientras dicho astro se halla sobre 
el horizonte; e inversamente, cuando la Luna po­
see una declinación Sur, la marea diurna efec­
túase durante el tiempo que el satélite permanece 
bajo el horizonte. 

-Di, papá- exclamó miss Palmira-, y 
¿cómo se conoce exactamente el movimiento de 
las mareas~ 

-Por medio de un instrumento llamado ma-
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t'eógt>afo, que consiste en una escala vertical divi­
dida en metros y decímetros, y :6ja en la orilla 
del mar, en paraje conveniente. El cero de esta 
escala, colocado en la parte inferior, debe estar 
siempre situado más bajo que el nivel de las más 
bajas mareas. De este modo las alturas de ma­
reas leídas sobre la escala son comparables, 
puesto que todas están contadas en el mismo sen­
tido y a partir de igual origen. 

Hay otro mareógrafo que puede considerarse 
como teórico, constituído por un tubo sumergido 
en el mar, al abrigo de sus embates; dentro del 
tubo se halla un flotador que sigue el movimien­
to de la marea; su oscilación se transmite y mo­
difica por medio de un sistema de ruedas hasta el 
lápiz, que debe señalar las diversas oscilaciones 
en un papel arrollado a un cilindro, el cual a su 
vez da una vuelta cada veinticuatro horas, mer­
ced. a un aparato de relojería. El movimiento de 
la marea queda gráficamente representado en el 
papel. 

El nivel de las aguas del mar oscila próxima­
mente en veinticinco horas, más arriba y más 
abajo de una posición media, que ocupa cuatro 
veces en este intervalo. Tal posición media del 
nivel de las aguas a la mitad del flujo y del reflu­
jo se llama nivel medio. 

Podría obtenerse aproximadamente la altura 
del nivel medio en un mareógrafo, tomando la 
mitad de las alturas de una bajamar cualquiera y 



-25-

de la pleamar precedente y siguiente. Pero este 
método no sería exacto, porque la pleamar que 
precede y sigue a una bajamar cualquiera, no 
alcanza las mismas elevaciones. 

Como ya os he dicho, las mareas de sicigias 
representan las más grandes de cada lunación, 
porque entonces las atraeciones solar y lunar se 
unen. Pero las Yeinticinco mareas sicigias del año 
no son iguales, puesto que las atracciones que 
las producen varían con las declinaciones del Sol 
y de la Luna y ras distancias de estos astros a la 
Tierra; siendo tanto más considerables cuanto más 
próximos se hallen a nuestro globo y al plano del 
Ecuador, el Sol y la Luna. 

Entre todas las mareas sicigias, puede conside­
rarse como marea media la que tiene lugar trein­
ta y seis horas después que el Sol y la Luna se han 
hallado en el plano del Ecuador y a sus distan­
cias medias de la Tierra. 

La elevación sobre el nivel medio de est~ ma­
rea sicigia media, se denomina unidad de altura. 
La unidad de altura es, pues, evidentemente 
igual a la mitad de la elevación total de la marea 
sicigia media. 

La hora de la pleamar en un puerto durante 
las mareas sicigias medias, se denomina estable­
cimiento de puerto. Éste es invariable en cada 
lugar, pero con frecuencia muy diferente en dos 
puertos cercanos. 

Según expliqué ya, los puntos terrestres para 



QM&1males la Luna está. en el cenit y en el nadir 
H lfMlt'iBm tener a un mismo tiempo marea alta, y 

~tV.~~n•;:, para Jos que la Luna se presenta en el 
Di'Jzotlte, marea baja. Por consecuencia, en la 

de las sicigias, pasando la Luna por el me· 
hacia el medio dia y la media noche, las 

pleamares deberfan erificar.se a una y otra 
tales horas. Pero comprenderéis que no sea 

H¡jii;IGI.l.Uollnu asi, considerando que la atracción 
B'lelreidla por nuestro satélite antes de su paso por 

-m4~ri(llaJoo. imprime a la superficie de las aguas 
impul ión que no puede cesar inmediata-

.WIAntA· después de e te trá.nsito. Resulta de las 
que se han hecho, que tal impul­

se prolonga día y medio aproximadamente; 
manera que toda pleamar observada puede 

'COnsiderarse como el resultado de las atracciones 
que la. Luna y el Sol ejercieron día y medio antes. 

ello la.s grandes mareas-de sicigias no tienen 
si,lo treinta y seis horas después de -haber 

pasado el novilunio y el plenilunio. 
-Me pa1•ece que debíamos retirarnos-indiOO:. 

miss Alicia -. Cae mucho rocio, y sabéis ya que 
~muy peligroso recibirlo en el mar, pues origi­

con frecuencia bastantes enfermedades, y ~ 
todo reumatismos y oftalmias. 

- Gracias por la advertencia, hermana; perq 
. ...vu•"'-'~.,., habértt:tla guardado - replicó DJÍSS Pa~ 
lbira -. Yo me encuentro aqui deliciosamente, 

ligo escucha con :tal entusiasmo las explicacio-
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nes de papá, que su mayor contento, de seguro, 
sería estar oyéndole hasta el día ... 

-Pero es tarde- interrumpió Mr. Green- y 
Alicia tiene razón; conviene que nos retiremos. 

-No será sin que antes nos digas dos pala­
b!'as, nada más que dos palabras, acerca de las 
corrientes de las mareas. 

-Bien; pues diré solamente que el movimien­
to de oscilación de las mareas resulta ·poco sen­
sible en alta mar, porque se transmite libl'emente. 
No sucede así cerca de las costas, donde la ondu­
hición, detenida por las tierras, produce en cier­
tos puntos movimientos de altma a veces consi­
derables, y corrientes de flujo y de reflujo. 

Erróneamente se creo que la primera do estas 
dos corrientes verificase con la creciente en el 
mismo sentido que ella, y empieza en la bajamar 
para cambiar hacia la pleamar, y que la corrien­
te de reflujo tiene lugar con éste, dirigiéndose en 
idéntico sentido. 

Siguiendo esta regla, un marino que se hallase 
a poca distancia de la costa podría guiarse por 
la corriente de flujo o de reflujo, según que el 
instante considerado correspondiese a la marea 
entrante o a la saliente del puerto más próximo. 
Pero no acontece así casi nunca. La hora del 
cambio de una corriente de marea difiere, por lo 
general, más o menos de la hora de la pleama!' 
o de la bajamat·. Por ejemplo, en casi todas las 
localidades de la Mancha ~' a lo largo de la mis-
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ma costa, las horas de los cambios de las corrien­
tes no coinciden con aquellas en que las mareas 
gozan de su mayor grado de elevación. 

Y de aquí no paso aunque me lo supliquéis de 
rodillas- concluyó el inglés con humorístico tono 
y sonándose con ruido atronador-. Siento ya 
demasiado fresco y quiero evitar a todo trance un 
catarro. ¿No os parece que debe ser así~ 

- Desde luego, papá - se apresuró a contes­
tar la bella Palmira -;pero yo no me moveré de 
aquí si antes no me prometes darnos mañana una 
lección, una verdadera lección, sobre las corrien­
tes. ¿Prometido~ 

- Prometido, loquilla - contestó sonriendo 
Mr. Green-. Tú siempre consigues lo que quie­
res ... Lo que no conseguirás es que me detenga 
un minuto más aquí. Se acabó. Vámonos inme­
diatamente. 

Todos se mostraron conformes con su resolu­
ción, y Rugo, después de expresarle su viva gra­
titud, se dirigió al departamento que le habían se­
ñalado, que era el mismo del grumete, mientras 
el inglés y sus hijas se retiraban a sus camarotes. 

III 

Corrientes. 

La encantadora miss Palmira se encargó a la 
noche siguiente de que su buen padre cumplie~e 
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el formal compromiso que había contraído. En su 
tarea la ayudaron miss Alicia y Hugo, que no 
cesaban de recordar a Mr. Green su palabra. 

- Bueno, bueno, diablejos- contestaba el po­
bre inglés aturdido por las continuas súplicas de 
los muchachos-; ya voy a complaceros en se­
guida; pero antes dejadme siquiera que me aco­
mode bien en la mecedora. Lo que os advierto 
desde luego es que no me retiraré tan tarde como 
ayer, porque me expongo a que me dé un cata­
rro, ¿,entendéis~ Y eso no entra en mis cálculos. 
De modo, que ya lo sabéis ... 

Sonóse con el ruido de costumbre, y empezó: 
-Se da el nombre de corrientes a ciertos mo­

vimientos de las aguas, regulares o irregulares, 
causados en las inmediaciones de las costas por 
las desigualdades del fondo, y que unas veces 
quedan en las profundidades del mar y otras se 
muestran en la superficie. 

Pueden también determinar las corrientes las 
diferencias de temperatura en los diver.sos para­
jes del globo, los vientos y otras causas naturales 
más o menos conocidas. 

-Un momento, papá-interrumpió miss Pal­
mira-. Estas son las corrientes de los mares, ya 
lo sé; pero las corrientes de los ríos, ¿,a qué cau­
sa obedecen~ 

- La corriente de un río es la pendiente que 
llevan las aguas que descienden del manantial 
para precipitarse hacia su desembocadura. En 
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ocasiones estas corrientes, contrariadas por obs­
táculos que se hallen bajo las aguas o por su lu­
cha con canales que se vierten en su curso, re­
troceden hacia su origen; pero no tardan en se­
guir la pendiente natural de que se habían des­
viado en un espacio circunscrito. 

-Gracias, papá; , ahora ya estoy satisfecha. 
Puedes continuar cuando quieras ... 

- Existen diferentes clases de corrientes -
prosiguió el inglés - : corriente submarina, co­
rriente geneml, particular, del golfo, ecuatorial, 
de Humboldt, corrientes encontradas, etc. 

La corriente submarina es el movimiento que 
tienen las aguas del mar a cierta profundidad y 
en determinadas direcciones, contraeias a veces 
a la superficial. 

En el Mediteeráneo 1existen corrientes subma­
rinas que ofrecen al estudio singulares fenó­
menos. 

Sabido es que el Mediterráneo recibe constan­
temente del Atlántico, a trarés del estrecho de Gi­
bmltar, una masa considerable de agua, que uni­
da a las que le proporcionan los ríos, substituye a 
la que gasta la evaporación. En este renovamien­
to eterno la evaporación no lleva sino el agua 
dulce, mientras que las corrientes no facilitan 
más que agua salada. ¿,Cómo puede ser enton­
ces- me preguntaréis- que la composición de 
este mar no varíe nada y que aparezca igual a la 
del Océano~ 
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- Precisamente eso era lo que se me estaba 
ocurriendo, papá- expresó miss Palmira. 

- Y a mí- agregó su hermana. 
- a Y a qué causa se debe tal fenómeno, mís-

ter Green~ - interrogó Rugo sin disimular su 
impaciencia. 

- La idea que se presenta más natural es la 
de que el exceso de sal se halla continuamente 
arrastrado por una corriente submarina. Si esta 
corriente existe, como no lleva sino una parte 
del agua que los ríos han suministrado, puesto 
que la otra se convierto en vapor, es preciso que 
a un volumen igual, ya que debe quitar toda la 
sal, contenga mucha más que la corriente supe­
rior. Sin embargo, aunque se suponía esto, no se 
halló en un principio la diferencia que se espera­
ba entre las capas superficiales y las capas pro­
fundas; por el contrario, su composición era sen· 
siblemente la misma. 

El doctor Marcet, que se había ocupa® ya 
mucho en observaciones análogas, dedujo de los 
estudios realizados que si no se obtenían los re­
sultados apetecidos, era porque no se hacían los 
experimentos a grandes profundidades. En 1830 
encargó al capitán Smith, empleado por esta épo­
ca en unos trabajos hidrográficos en el Medite­
rráneo, que le procurase algunas muestras de 
agua tomadas a las mayores profundidades a que 
fuese posible llegar. Mr. Smith llevó a cabo in­
mediatamente aquella misión científica; pero la 
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muerte del doctor Marcel hizo nulo el resultado 
de las observaciones, y las pr·uebas se dispersa­
ron. Mr. Bollaston pudo, no obstante, hallar tres, 
que analizó. 

Las dos primeras no presentaron una compo­
sición distinta de las que ofrece el agua de mar 
ordinaria; pero la tercera, tomada a una profun­
didad mayor -1.200 metros próximamente- y 
a 50 millas del Estrecho, contenía una cantidad 
de sal cuatro veces más considerable que el agua 
de la superficie; de modo que una contracorrien­
te así compuesta, si se le Sllpone un volumen 
igual al de la corriente superior, no necesitará 
sino de la cuarta parte de la velocidad de esta 
última para arrastrar una cantidad de sal idén­
tica en el mismo espacio de tiempo, impidiendo 
así un aumento de aquella substancia. 

Se conseguiría el mismo resultado si a una ve­
locidad igual la corriente submarina no tuviese 
más que la cuarta parte de volumen de la corrien­
te superior . . a Habéis comprendido bien~ 

-Perfectamente - se apresuró a contestar 
Rugo. 

- Lo celebro; y voy ahora a tratar de las de­
más corrientes. 

La corriente general... 
-La corriente general- interpuso miss Ali­

cia - creo yo que debe ser la que se observa en 
los golfos en una dirección constante. ¿,Estoy en 
lo cierto~ 
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- Efectivamente, hija mía; así sucede. 
- Y yo a mi vez - exclamó miss Palmira ha-

ciendo un delicioso mohín que agració todavía 
más su expresiva carita- me figuro que la co­
rriente particular es aquella que sigue ... , vamos, 
la que ... t,Sabes que no acierto a clecirlo, \)apá~ 
Se me embrollan las ideas, se me olYidan las pa­
labras, y ... nada, que no salgo del paso. Esto sí 
que es «particular», ¿verdad~, aunque, por dicha, 
tiene muy poco de «corriente» ... ¡Vaya una ca­
bezota la mía, que me deja en tales compromisos! 

Y se reía, se reía locamente con risa cristalina 
y vibrante, que tenía tintineos de monedas de oro. 

-Pero, loquilla-le advirtió cariüosamente el 
inglés-, pudiste haber dicho sencillamente que 
corriente particular es la que sigue el rumbo mar­
cado por la configuración de las costas, cana­
les, etc. 

- ¡Eso, eso, papá 1 - gritó palmoteando la 
adorable chiquilla-. Eso mismo quería yo de­
cir; y puedes darlo por dicho, porque igual, igual 
que tú pensaba yo expresarme. Te lo aseguro. 

- Entonces, miss Palmira- preguntó inten­
cionadamente Rugo, que deseaba que a todo 
trance continuase la lección-, también se figu­
rará usted lo que es la co1'riente del goff'o, que 
antes citó Mr. Green. 

-De ésa, francamente, no me acuerdo ... , o 
mejor dicho, no me figut'o nada ... Vamos, nada~ 
no; creo que debe ser algo así como ... 

3 
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-No, por Dios, Palmiea-interrumpió su her­
mana, poniéndole una de sus blanquísimas ma­
nos en la risueña boquita -; no nos des más 
jaqueca. Papá nos explicará lo que todos desea­
mos saber. 

- A eso iba- asintió flemáticamente mister 
Green, mientras llenaba de nuevo su pipa-. La 
corriente del golfo, que los marinos ingleses, 
nuestros paisanos, llaman gg?f-stream, y a la que 
dan suma importancia, es la gran masa de agua 
templada que sale rápida y constantemente del 
Seno Mejicano por el canal nuevo de Bahama, y 
a manera de un inmenso río se dil'ige por el NE. 
a través del Océano sin mezclar con él sus aguas, 
extendiéndose hasta los mares árticos y hasta las 
costas occidentales de Europa, en donde hace 
sentir su benéfico inüujo. No se conocían bien 
ni su dirección ni sus efectos en la navegación 
hasta el año de 1770, eD"que la diseñó sobre una 
carta del Océano Atlántico el capitán ballenero 
Folger. 

La causa de la corriente es, según Maury, la 
constante elevación de tempeeatura que existe en 
las costas occidentales de América, desde el cabo 
de San Roque a La Florida, y especialmente en 
el Seno Mejicano, la cual obliga a las aguas a 
restablecer el equilibrio de los mares, saliendo ha­
cia el Norte las ya templadas y dejando lugar a 
otras más frías. 

Hay otra corriente en el Pacífico que es seme-
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jante a la anterior, y como ella se clil'ige hacia 
los mares árticos por el estrecho de Behring, y a 
las costas occidentales de la América del Norte. 

Corriente ecuatot·ial - prósiguió después de 
una pausa el buen islefio- se llama la que en­
tre los trópicos se dirige del E. al O. con una 
gran velocidad, que a veces llega en -varios pa­
rajes a 96 millas por día. 

- ¿Y la ele Humboldt, papá~ Y perdona que 
te haya interrumpido; pero fíjate en que ya llevo 
muchos minutos callada ... 

- La corriente de Humboldt es la que en el 
Océano Pacífico 1leva hacia las costas ele Chile 
las aguas frías de las ele,·aclas latitudes austra­
les, y se prolonga por dicha costa y la del Perú 
de S. a N., cambiando al NNO. desde las pro­
ximidades de At'ica. Se denomina así esta co­
rriente porque el sabio barón de Humboldt fué 
quien la observó primero. 

En cuanto a las corrientes encontradas, ya de­
béis suponer que son aquellas que lleYan direc­
ciones opuestas. ¿,Pero quó te sucede, Palmira~ 
Esta noche estás insoportable ... 

La ni fía se había levantado bruscamente y co­
rría hacia una persona que parecía acercase, gri­
tando con voz alegre : 

-Buenas noches> capitán; le he visto a usted 
venir y he querido saludarle antes que nadie. 

-Gracias, miss Palmira; siempre cariñosa, 
¿eM - dijo el marino con su peculiar tono brus-
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co, que en esta ocasión tenía ciertas leves infle­
xiones de ternura-. ~Están charlando con el 
muchacho? 

Habíanse acercado al grupo, y todos le salu­
daban con expresivo afecto. 

- Estamos escuchando una lección muy inte­
resante, capitán-- continuó la inglesita -, una 
lección sobre las corrientes. 
-~Sobre las corrientes del Atlántico~ 
- De ésas, en particular, no nos había dicho 

nada todavía papá. 
- Pensaba hacerlo, porque hasta ahora sólo 

hablé en general; pero ya que ha venido usted 
le cedo con gusto la palabra, pues usted, por su 
profesión, puede hablar en esta materia con mu­
cha más autoridad que yo. 

El capitán Perojo trató de excusarse; pero el 
inglés, sus hijas y Rugo insistieron de tal modo, 
que no tuYo más remedio que ceder. 

-Bueno- manifestó-; pues como yo estoy 
siempre dispuesto a complacerles, haré lo que 
me piden, ~comprenden~ 

Y sin más preámbulos, continuó: 
-Las principales corrientes del Atlántico son: 

la corriente ecuatorial, la del Brasil, la de trave­
sía, la del golfo o gu?f-stream, como dicen uste­
des los ingleses; las corrientes de Groenlandia y 
de la bahía de Huclson, las del golfo de Gascuña 
y de Rennel, la corriente de la costa de Portu­
gal, la del estrecho de Gibraltar, las corrientes 



-38-

de los alisios, la de la costa de África y la del 
cabo de Hornos. 

La corriente ecuatorial ... 
-De ésa ya nos habló Mr. Green-murmmó 

Hugo. 
-Apenas hice más que citarla- replicó el 

aludido-. Prosiga usted, capitán. 
-Pues bien: la corriente ecuatot•ial atraYiesa 

el Atlántico entre los paralelos de 2• N. y de 5• S. 
y sigue luego la costa de América, a partir del 
cabo San Roque, tomando sucesiYamente los 
nombres de corriente de la Guyana) c01·riente 
del mar de las Antillas y corriente del golfo de 
Jl1Ajico. 

La temperatma media de las aguas de la co­
rriente ecuatorial propiamente dicha es de 24•, o 
sea de 2 a 3• más baja que la que presentan las 
aguas vecinas. Su velocidad media es de 45 mi­
llas por día. Resulta más fuerte en verano que en 
invierno, y puede alcanzar 75 millas en veinti­
cuatro horas. 

La corriente de la Guyana se dirige al NO. con 
una velocidad media de 30 millas por día, y la 
del golfo de Méjico rodea el golfo a cierta distan­
cia de la costa, y su temperatura media es de 2s•. 

La corriente del Brasil Ya hacia el SO. con una 
velocidad media de 20 millas por día. Baja la cos­
ta de América desde el cabo San Roque hasta 
cruzar el Río de la Plata. 

La corriente de traYesía se dirige hacia el ESE. 
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con una veloddad de 15 millas por día. Está ali­
mentada por la corriente del Brasil, de la cual 
se separa hacia el paralelo de 30° S. Aira Yiesa 
el Atlántico entre los 35 y 40° de latitud, y pasa 
por el S. del cabo de Buena Esperanza. 

La corriente del golfo o guif-stt·eam ... 
- Esa ya la conocemos, capitán; no se moles­

te en explicárnosla - observó miss Alicia. 
-Entonces sólo dirú cómo se t·econoco que un 

barco ha entrado en esta corriente, que es de las 
más importantes. 

- Sí, sí; nos parece una excelente idea, don 
Jaime. ¿De qué medios se valen para s'aber eso~ 

-De varios: con ayuda del termómetro, por 
medio del areómetro, por el color del agua ... 

Las aguas de la gut(-stream son siempre más 
calientes que las de los mares cruzados por la 
corriente. La diferencia de temperatura, más sen­
sible en invierno que en verano, es por término 
medio de 5 a 6°, y alcanza algunas veces 14 y 15°. 

En las inmediaciones del cabo Hatteras, la tem­
peratura de las aguas de la gL~t{-stream es de 28° 
próximamente, llegando con ft·ecuencia hasta30°. 
El termómetro es el encargado de indicarlo. 

Como las aguas de la corriente del golfo son 
más saladas que las que le rodean, el areómetro 
da las indicaciones más elevadas de algunos gra­
dos cuando se ha penetrado en la corriente. 
-Y claro, se comprende que el barco acaba 

de entrar en ella- dijo Hugo, que esta vez no 
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logró dominarse y se decidió a exponer su opi­
nión. 

- Muy bien dicho, perillán -afirmó Perojo. 
- Y respecto al color ... - insinuó la menor de 

las jovencitas. 
- Las aguas de la gulf-stream se reconocen 

por su color azul de índigo. Sin embargo, este 
matiz sólo se observa en las costas de América, a 
partir del estrecho de Bahama, hasta el paralelo 
de 10°, poco más o menos. 

La corriente de Groenlandia se dirige al S. 
Procede de los mares polares y sigue la costa 
oriental de Groenlandia, pasando entre esta tierra 
e Islandia. 

Del otro lado de Gtoenlandia, y a la mitad del 
estrecho de Da vis, se produce un movimiento aná­
logo de N. a S. 

Esta segunda corriente, conocida con el nom­
bre de cm·riente de la bahía de Hadson) se reune 
a la primera a cierta distancia del cabo Farewell, 
y el conjunto de estas aguas se dirige entonces 
hacia el S. y se pierde en los límites de la gulf­
stream. 

Las dos corrientes que acabo de citar, y espe­
cialm~nte la de la bahía de Hudson, arrastran, a 
fines del invierno y principios de la primavera, 
una considerable cantidad de hielos, a los que la 
galj-stream, en virtud de su temperatura elevada, 
opone una barrera infranqueable. A la influencia 
ele esas corrientes frías que vienen de los mares 
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polares se atribuye la abundancia y la superior 
calidad del pescado en el banco de Terranova. 

La corriente del golfo de Gascufla penetra en 
este golfo siguiendo la costa de España, y se di­
rige al E. con una Yelocidad de G millas por día. 
Después de haber rodeado 'el golfo, remontan­
do la costa de Francia, la corriente del golfo de 
Gascuña toma el nombre de corriente ele Rennel. 
Ésta, siguiendo la costa de Bretaña, se dil'ige 
hacia el NO. y pasa a corta distancia de la pun­
ta SO. de Irlanda con una velocidad de 10 millas 
por día, si no recuerdo mal. 

La corriente de Portugal va hacia el SE. y la 
del estrecho de Gibraltar hacia el E., con una 
velocidad media de 12 millas por día. Sin embar­
go, en algunas circunstancias puede alcanzar una 
velocidad de 7 nudos cerca de Tarifa, y 2 nudos 
en las cercanías de Gibraltar. 

Las corrientes de los alisios se observan en las 
zonas donde soplan estos Yientos, siguiendo su 
dirección con una velocidad aproximada de 10 
millas por día. 

De las corrientes de la costa de África, una, la 
de la costa septentrional, se dirige al S. por la 
costa del Senegal, y al E. por la de la Guinea 
septentrional. La corriente de la costa meridional 
empieza en el cabo de Buena Esperanza y se di­
rige al NO. y al E. de Santa Elena. Y por úl­
timo, en las costas de la Guinea meridional y del 
Gabou, la corriente va hacia el NO. 
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La corriente del cabo de Hornos se origina en 
el Pacífico, sobre el paralelo de la isla de Chiloe 
y a 60 leguas de tierra, y toma rumbo desde lue­
go hacia el SE., con una velocidad de 15 millas 
por día. Después avanza, siguiendo la costa, en 
una latitud de 60 leguas, y cuando llega al O. 
de la Tierra de Fuego, se dirige al SE. con una 
velocidad de 18 millas. Ya en el meridiano del 
cabo de Hornos toma hacia el E. y se extiende 
hasta el paralelo de 60". 

En el E. y en los parajes de la Tierra de los 
Estados, se dirige al NE. con una velocidad que 
puede pasar de 30 millas por día. Por fin penetra 
en el Atlánticcr, donde toma la dirección NE. has­
ta el cabo de Buena Esperanza. 

La velocidad de la corriente del cabo de Hor­
nos aumenta notablemente con los vientos del O. 
y disminuye mucho con los del SE. 

-Si se cansa usted, capitán, no continúe­
apuntó Mr. Green. 

-Si no se cansara- replic.ó miss Palmira­
podría decirnos cuatro palabras sobre las corrien­
tes del Pacífico, que, según he oído, son nota­
bles. ~Se fatiga usted, querido capitán~ 

-Yo creo que no -murmuró Hugo, entre 
temeroso y esperanzado. 

-No, no tengan ustedes miedo, que no me 
canso tan pronto, ~comprenden?, y aun tenemos 
tiempo de echar un párrafo más sobre esta cues­
tión. Así quedará contenta missPalmira. Vamos, 
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pues, con las corrientes del Pacífico, las más 
importantes de las cuales son : la ecuatorial, la 
de travesía, la del Japón, la dé Behring, la de la 
costa de California, las de las costas de Chile y 
del Perú y las del Océano Índico. 

La corriente ecuatorial dirígese al O. entre los 
paralelos de 26• S. y de 24" N. 

En medio de esta zona reina la contt'acorriente 
ecuatorial que va hacia el E. con una velocidad 
de 15 millas próximamente, y cuyos límites me­
dios son los paralelos de 3 y de 8" N. La gran 
corriente ecuatorial está, pues, dividida en dos 
ramas, designadas con los nombres de corriente 
ecuatorial del Norte y corriente ecuatorial del 
Sw'. La primera empieza por 128" O. y termina 
por 125" E., hacia la isla Lou-Chou, en China. 
La segunda <;omienza por 90" 0., y al llegar a 
las islas Tongas se divide en dos ramas: una se 
dirige hacia la costa de Australia, con el nombre 
de corriente de Nueva Irlanda, lleva una direc­
ción SSO. y alimenta la corriente de travesía; la 
otra, con la denominación de corriente de Rossel, 
refluye al ONO. y al NO., con una velocidad 
media de 8 a 10 millas. Su límite N. pasa al S. 
de las islas Vitis y rodea las Nuevas Hébridas en 
el E. Su límite S. va hacia el paralelo de 25" S., 
luego retrocede hacia el ONO y pasa al S. de 
N u e va Caledonia. 

La corriente de travesía se dirige al E. con una 
ligereza variable y media de 20 millas por día. 
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Está alimentada por la corriente de Nueva Ho­
landa, pasa al S. ,de Nueva Zelandia y atraviesa 
todo el Pacífico. Llegada a los 100° 0., se bifurca, 
siendo el principal de sus beazos el del S., que se 
dirige al E. y se divide en la costa de América, 
dando origen a las corrientes de las costas de Chile 
y del Perú y a la del cabo de Hornos. El brazo N. 
lleva rumbo ENE. hasta 80° 0.; después vuelve 
bruscamente al N., all'\0. y al ONO., tomando 
el nombre de corriente del ~Ventor, y pei·diéndo­
se, por último, en la corriente ecuatorial del Sm. 

La corriente del Japón va hacia el NE. y se 
halla sostenida por la corriente ecuatorial del 
Norte. Empieza en el O. de la isla de Lou-Chou, 
en la costa E. de China, y sube a lo largo de las 
costas del Japón. Cuando alcanza el paralelo me­
dio de la isla de 1'\iphon, por los 38° N. y 150° E., 
aproximadamente, se divide en dos ramas. La 
más importante, consm·vando el nombre de co­
rriente del Japón, cmza todo el Pacífico de O. 
a E. hasta la costa de América, formando un cir­
cuito análogo al de la gulf-stream. 

La ott·a rama, con la denominación de corrien­
te del Kamtchatka, sube al NE. y al NNE., si­
guiendo la costa de Asia, y se dirige hacia el 
estrecho de Behring; de éste procede la corriente 
del mismo nombre, que, con la dir·ección SSO., 
se extiende hasta los 43° de latitud N. 

La corriente de California tiene una anchura 
media de 200 leguas; sigue una dirección SSE., 
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con una velocidad de 16 millas por día, y termi­
mina en los límites de la corriente ecuatorial. 

La corriente de las costas de Chile y del Perú 
se dirige hacia el N. Tiene su origen en las cer­
canías de la isla de Chiloe, y muere, como la an­
terior, en Jos límites de la corriente ecuatorial. 
Sigue las costas de Chile y del Perú, llegando 
al NE., frente a Valdivia; al N., delante de Val pa­
raíso, donde su anchura es de 120 millas; al NO. 
a partir de Arica, y al ONO., no lejos de Payta, 
alcanzando allí su latitud 180 millas, y aumen­
tando hasta 840 en el meridiano de 105" O. 

De las corrí tes del Océano Ínclico, las princi­
pales son cinco : la corriente ecuatorial, que se 
dirige al O. y atraviesa el mar de las Indias, entre 
los paralelos de 10 y 25" S.; la corriente de tra­
oesia, que va hacia el E. Su velocidad es varia­
ble y alcanza .30 millas por día en el S. del cabo 
de Buena Esperanza. Esta corriente cr:uza el 
Océano Indico, entre los paralelos de 36 y 42°; 
nace en el S. del cabo de Buena Esperanza y se 
dirige hacia la costa S. de Australia; la cot·riente 
del Canal de Mozambique, que va hacia el SO. 
y pasa entre África y Madagascar; la corriente 
de las AguJas, que camina hacia el SO., por la 
costa de Africa, y llega a Puerto Natal hasta la 
escora E. del banco de las Agujas. A partir ele 
este punto la corriente sigue sobre poco más o 
menos la misma dirección de la escora oriental 
del banco, y adquiere entonces su mayor veloci-

• 
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dad. Se dirige, pues, en esta parte hacia el SO., 
después hacia el SO. 1/J, S. y alcanza el extre­
mo S. del banco, donde su velocidad disminuye 
notablemente. 

Hacia los 36° S. y 18° E., a cierta distancia del 
extremo meridional del banco de las Agujas, la 
corriente vuelve a tomar una velocidad igual a la 
mitad próximamente de la que poseía en la es­
cora del E. En este segundo recorrido se dirige 
al NO. hasta el cabo de Buena Esperanza, si­
guiendo la escora occidental. 

El conocimiento exacto de la corriente de las 
Agujas es indispensable a los marinos, especial­
mente para los barcos que hacen la tmvesía de 
regreso de las Indias por el Atlántico. Tal co­
rriente, que parece adquirir su fuerza máxima en 
invierno, posee una velocidad variable entre 15 y 
120 millas por día; su Yelocidad media puede, 
por consiguiente, evaluarse en 80 millas por día, 
o sea 3 nudos aproximadamente por hora. 

Las corrientes de Monzones existen particular­
mente en los golfos de Omán y de Bengala, y en 
general en todos los parajes donde soplan los 
monzones. Estas corrientes toman por lo regular 
la dirección del viento reinante, y son más peli­
grosas en las épocas de los monzones. 

-Todas las corrientes ofrecerán mucho peli­
gro para los barcos, ano es eso~- preguntó miss 
Alicia. 

-Bastante para los de vela, como el nuestro; 
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y son innumerables los naufragios que se han 
registrado por tal causa. 

-Pero, capitán- interrumpió el inglés-, lo 
que va a naufragar es su paciencia, si continúa 
usted, haciendo caso a estos diablillos. Ya le han 
mareado a usted bastante y es hora de que se re­
tiren, porque además empieza a sentirse fresco. 

Miss Palmira intentó protestar, pues le parecía 
muy temprano todavía; pero su padre no la dió 
tiempo a formular su reclamación, ordenándola 
que siguiese a su hermana. 

-¿Y usted se queda aquí, don Jaime~- dijo 
Alicia. 

- Sí; yo me quedo un rato más con este caba­
llerete, a quien de segmo no le molestará una 
explicación sobre Náutica. La noche está hermo­
sa y con~rida a charlar. Esto me distrae, ¿com­
prende~ 

Los ingleses se alejaron, y Hugo, en espera de 
que el marino empezase su anunciada lección, 
miraba extasiado los parpadeos de las estrellas, 
que parecían hablarle un misterioso lenguaje de 
luz, y escuchaba como en sueño el burbujeo ru­
moroso del agua, cantarina y suspirante a la 
vez ... 
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IV 

Principio de los cuerpos flotantes. 

-~Qué haces ahí tan absorto, amiguito Hugo~ 
-Nada, Mr. Green; descansaba un momento, 

después de haber ayudado a Barlooento en sus 
faenas ... 

- Pero tú pensabas en algo importante, por­
que te noté muy preocupado. 

-Pues verá usted, Mr. Green; estaba discu­
rriendo cómo podrá sostenerse en el agua la 
Montserrat, siendo tan pesada. Me extraña q 
no se hunda ... 

El inglés rióse ruidosamente, y después de so­
narse, según su costumbre, con no menos estré­
pito, dijo, acariciando con amigables palmaditas 
la espalda del huérfano: 

·-Eso que te parece tan raro lo comprende­
rías perfectamente si conocieses la teoría de los 
cuerpos flotantes. 

-No tengo noticia ... 
-Me lo figuro; pero también supongo que de-

seas tenerla, ~eM 
- ¡Ah, ya lo creo! - suspiró Hugo, expre­

sando con su elocuente mirada lo que esperaba 
del isleño. 

-Bien; pues como yo no me siento ahora con 
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ganas de leer, podremos charlar un rato. Senté­
monos. Aquí cerca de la escotilla ele proa no se 
está mal; y en estos bancos no !lOS dará el sol. 
¡Ajajál Vamos a ver, amiguito, cómo aprendes 
lo que voy a explicarte. 

Vamos a ver, amiguito, cómo aprendes lo que voy a explicarte. 

Y el amable Mr. Green, con su fuerte voz gan­
gosa y su acento británico, empezó: 

- La teoría de los cuerpos flotantes se funda 
en el principio de Arquímedes-ilustre sabio que 
vivió en Siracusa antes de Jesucristo-, y que 
dice: El peso de un cuerpo flotante es igual al 
peso del líquido desalojado poi' la paT'te inmer­
gída de este cuerpo. 

4 
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Para que penetres con más exactitud este prin­
cipio, te haré notar que, cuando se retira del agua 
un cuerpo flotante, el lugar que ocupaba en ella 
es reemplazado inmediatamente. Supongamos 
ahora que esta porción de líquido que vuelve a 
su primitivo puesto se halla contenida en una 
envoltura extremadamente delgada y sin grave­
dad, de manera que su interposición no destru­
ya el equilibl'io de las diversas partes del flúido. 

En esta suposición, y admitiendo que la envol­
tura sea suficientemente rígida, si se leYanta el 
agua que contiene, la presión del flúido exterior 
tenderá a hacerla emergir; pero reemplazando el 
agua elevada por un peso igual y colocado de 
modo que no cambie la posición de la envoltura 
en el líquido, el empuje del flúido sobre las pa­
redes exteriores de la referida envoltura, que re­
presenta una especie de carena, se hallará neu­
tralizado y el equilibrio subsistirá como antes. 

Los ba!'cos tienden, pues, constantemente a 
emergir, bajo la influencia de la presión ejercida 
exteriormente por el mar sobre su carena. Por 
ello, para oponerse a este empuje de abajo arri­
ba y para obtener un grado conveniente de in­
mersión, se embarca cierta cantidad de lastre, 
calculado de manera que la suma de todos los 
pesos, comprendiendo casco, arboladura, carga, 
etcéter·a, sea igual al peso del volumen de agua 
que debe desalojar la carena. 

No existe límite para el peso que debe darse a 
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un buque, incluyendo su carga; por gl'ande que 
sea su gravedad, flotará siempre si su forma le 
permite desalojar una cantidad de agua suficien • 
temente considerable. 

Para que un navío presente condiciones con­
venientes de estabilidad; para que no cona el pe­
ligro de volcar sobre uno de sus costados cuan­
do se halla fuel'a de su posición de equilibrio, es 
indispensable que su centw de gravedad esté lo 
más bajo posible. Sin embargo, generalmente, 
no puede conseguirse que el centro de gravedad 
de un barco esté situado más abajo que el centro 
de gravedad del líquido que desaloja, en posición 
de equilibrio, sólo por colocar en su interior las 
materias pesadas que constituyen el lastre; es pre­
ciso que la forma del buque esté dispuesta de ma­
nera que, a pesar de esta circunstancia desfavo­
rable a la estabilidad del equilibrio, el impulso del 
líquido tienda siempre a levantarlo si por cual­
quier circunstancia exterior se ha inclinado hacia 
alguno de sus costados. 

La fuerza de un navío se mide por. la cantidad 
de agua que puede desplazar, reuniendo buenas 
condiciones· de navegación; es decir, según el 
peso total que puede tener, puesto que su peso es 
siempre igual al del líquido que desocupa. 

La U{lidad de peso que se adopta en este caso 
es la tonelada, que vale 1.000 kilogramos. Cuan­
do se dice que un buque tiene 200 toneladas de 
fuerza, quiere expresarse que puede llevar hasta 
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200.000 kilogramos de peso, o bien que es capaz 
de marchar desplazando 200 metros cúbicos de 
agua. 

A medida que se carga un barco, va hundién­
dose de modo que desaloja una nueva cantidad 
de agua, que está en relación con el aumento de 
la carga. Pero el hundimiento que experimenta 

Calafateado. 

así, es tanto más débil cuanto más grande resul­
ta su superficie de flotación, nombre que se da a 
la extensión de la sección horizontal hecha en el 
buque por la superficie libre del líquido prolon­
gado hacia su interior. Si esta superficie fuese· de 
100 metros cuadrados, un aumento de 1.000 kilo­
gramos en la carga del na vía le haría hundirse 
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un centímetro, puesto que debería desalojar un 
metro cúbico de agua más que antes, y ya se sabe 
que un cilindro, cuya base es de 100 metros cua­
drados, debe tener una altura de un centímetro 
para que su volumen sea de un metro cúbico. 

Salón de un vapor fluviátil norteamericano. 

Todo esto suponiendo que el agua en que flota 
el buque es pura, o por lo menos agua corriente. 
Pueden aplicarse tales reglas a la navegación en 
agua dulce. La densidad ele la del mar es 1,026; 
un metro cúbico de este líquido pesa, pues, 1.026 
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kilogramos, y una cantidad del mismo que pese 
una tonelada no ocupa sino un volumen de 0,975 
metros. 

Con arreglo a esto se ha de proceder en la na­
vegación por mar. 

Cuando un buque de mucho calado ... 
-Calado, ¿qué es, Mr. Green ~-interrogó 

vivamente Rugo, que hasta entonces no se ha­
bía atrevido a despegar los labios. 

-Se llama calado de un buque el número de 
unidades lineales que sumergen en el agua el co­
daste y la roda, en cuyas piezas se hallan previa­
mente marcadas, y por lo regular con números 
romanos, las que hay desde el canto inferior de 
la quilla a la zapata, hasta más arriba de la linea 
de flotación. En general este calado es mayor a 
popa que a proa, y desde luego se comprende 
que los de estos dos extremos determinan el de 
todo el casco. • 

El andar de un buque depende no sólo de un 
calado medio, sino también de la diferencia de 
calado. 

Es, pues, de suma importancia para un capitán 
conocer el calado medio y la diferencia de calado, 
que aseguran a su barco el mejor andar posible. 

Iba a decirte antes que cuando un buque de 
gran calado no puede entrar en un puerto, a cau­
sa de la escasez de agua, se le levanta por medio 
de camellos ... 

-¿De camellos, Mr. Green~ 
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-fii, hombre, sí. Camello es una máquina o 
mecanismo inventado en Amsterdam en 1688 
para suspender un buque y hacerlo pasar por 
parajes de menor fondo que su calado. Consiste 
en dos pontones o cajones, con un lado recto y el 
otro cóncavo, por el cual casi se ajusta cada uno 
de ellos a la figura del barco; en cuya posición, 
bien atracados a éste, se llenan de agua, que des­
pués se saca con la bomba, y al flotar de taJ 
modo, producen su efecto. Esta última operación 
se expresa por la frase de arrizar camellos. 

De esta manera el buque desaloja más agua, 
puesto que su peso aumentó con el de los ca­
mellos; pero el volumen del agua desplazada se 
extiende mucho más en sentido horizontal, y su 
profundidad es menor que si la embarcación se 
hallara sola. 

-Por lo que mella dicho usted antes-insinuó 
atrevidamente Hugo- ceeo que las embarcacio­
nes calan más en los ríos que en el mar. 

- EfectiYamente; esa es una consecuencia del 
pl'incipio de los cuer·pos flotantes. De modo que 
un barco cuyo calado es ele 5 metros, por ejem­
plo, en el mar, no puede pasa1· en un río sobre 
fondos de 5 metros. 

Se explica esta diferencia porque, según la 
teoría de los cuerpos flotantes, un barco que eles­
place 1.000 metros cúbicos de agua en un río, 
pesa cerca ele 1.000 toneladas. Y pesando el metro 
cúbico ele agua de mar 1,026 kilogramos, para 
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que un buque desplace 1~00 metros cúbicos en 
el mar) se precisa que su peso sea 1.000 veces 
1,026 kilogramos, o bien 1,026 toneladas. 

Para medir la densidad de las aguas-y de los 
líquidos en general - se usa un instrumento lla­
mado areómetro. El que se emplea a bordo se 
compone de un tubo de vidrio, terminado por una 
bola que contiene lastre suficiente para que el 
aparato pueda mantenerse vertical en las aguas 
marinas donde se le hace flotar. El areómetro 
indica el número de sales contenidas en un kilo­
gramo de agua de mar. 

Se equilibra tal aparato de manera que se su­
merja casi enteramente en el agua pura. El pun­
to donde el nivel del agua dulce toque el tubo, 
márcase con un cero. Se disuelven entonces 5, 
10 ó 15 gramos de sal en 995, 990 ó 985 gramos 
de agua dulce. 

En cada disolución, los puntos donde el nivel 
del agua toque el tubo, cort·esponden a los núme­
ros 5, 10 ó 15 de la graduación. Por último, se 
divide cada intervalo en cinco partes iguales, para 
obtener una escala continua a partir del cero. 

El areómetro, sumergido en agua de mar, se­
ñala el número 35, lo que prueba que el kilo­
gramo de este líquido contiene próximamente 
35 gramos de sales. Sin embargo, la cantidad 
de éstas varía según los parajes. 

-Buenos días, Hugo- exclamó la risueña 
miss Palmira, llegando ligera y alegre cerca del 
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niño-. tEstáis de conferencia, eM Me lo figuro. 
Yo también he pasado un rato muy agradable 
escuchando una lección del capitán. ¿Sabes, 
papá~ Me ha explicado lo que era el octante, ese 
instrumento con que se observa en el mar la al­
tura de los astros. U na cosa muy curiosa ... Sien­
to que no le hayas escuchado, Rugo. porque te 
gustaría mucho enterarte de eso, ¿verdad~ 

-Muchísimo, miss Palmira; pero ya es impo­
sible, porque no me atrevo a rogar al capitán que 
repita sus explicaciones. 

-Yo podría decirte algo; aunque no sé, fran­
camente, si lograría expresarme bien o si te con­
taría las cosas de otro modo... Oye, papá: lo 
mejor es que describas tú el octante a nuestro 
amiguito. No hay razón para que se quede sin 
conocerlo. Vaya, no pongas mala cara. ¡Si ahora 
no tienes nada que hacer! Y con hablar de eso 
consigues dos buenos fines: te distraes y realizas 
una excelente obra al instruir a un muchacho 
tan inteligente como Rugo. Está convenido, ¿eh, 
papá~- concluyó zalameramente la vivaracha 
inglesita. 

-¡Hum!- replicó no muy conforme mister 
Green -. ¿Voy a convertirme en profesor? 

-¿Y no es uno de los más hermosos oficios? 
Vamos, no te hagas de rogar y empieza. Rugo, 
atiende, porque esto es muy interesante ... 
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V 

El octante. 

Resignado con las exigencias de aquella en­
cantadora loquilla, Mr. Green comenzó así, con 
íntima satisfacción de Hugo, que ya temía perder 
la lección: 

-El octante es un instrumento de reflexión 
inventado por un compatt·iota mío, el inglés Had­
ley, en 1731, pm·a observar la altma de los astros 
sobre el horizonte del mar, y cuyo arco consta de 
43" u octava parte del círculo, de donde proviene 
su denominación. Llámase también cuadrante de 
reflexión, y por la propiedad de éste puede medir 
ángulos de 90°, por cuya razón cada uno de los 
del arco está di\'idido en dos mitades, que repre­
sentan y valen dos enteros en la medida de cual­
quier ángulo. 

La primera idea de aplicar el principio de la 
reflexión a la medida de los ángulos se debe al 
doctor Hooke, en 1664; sin embargo, su procedi­
miento fué modificado después por Newton, de 
modo que Hadley no hizo más que llevar estas 
ideas a la práctica. 

El octante es generalmente de ébano, y se com­
pone del limbo, de la alidada y de su nonius o 
vernier, de los dos espejos, grande y pequeño, de 
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los vidrios coloreados o vidrios obscuros y de la 
pínula. 

El limbo es un arco de 45•, es decir, la mitad 
de un ángu1o recto; sin embargo, teniendo en 
cuenta la reflexión de la luz sobre los dos espe­
jos, este arco está dividido en go•, de manera que 
las divisiones del limbo son dos veces más peque­
ñas de lo que indica la graduación. El limbo del 
octante está, por lo regular, graduado en marfil; 
los grados hállanse numerados de 10 en 10 a par­
tir de la derecha, donde se encuentra el cero, y 
cada grado se divide en tres partes, que valen 20'. 
U na porción de arco de 1 ó 2 grados se extien­
de a la derecha del cero del limbo, y lleva el 
nombre de arco en exceso. 

El limbo está fijo a dos radios que unos brazos 
reúnen. Estos brazos aseguran al instrumento y 
le impiden ladearse. 

La alidada es una regla de cobre, plana, que 
gira alrededor del centro del aparato y termina por 
una ventana rectangulai' que permite ver el lim­
bo. El borde de esta ventana lleva una gradua­
ción sobre marfil, denominada nonius o vernier, 
que sine para apreciar los arcos de un minuto. 

La alidada es mayor que el limbo y tiene deba­
jo un reso1·te sobre el que actúa un tornillo que 
se llama de presión. Cuando este torni!Io está flo­
jo, la alidada puede girar libremente, permanecien­
do inmóvil si ocurre lo contrario, en cuyo caso 
el nonius se ajusta exactamente sobre el limbo. 
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0tro tornillo, colocado también. debajo de la ali-· 
dada paralelamenle al limbo, se denomina torni­
llo de llamada) y sirve para obtener con exacti­
tud los contactos. Antes de obrar sobre el torni­
llo de llamada se debe fijar la alidada con ayuda 
del tornillo de presión en una posición tal que 
casi se obtenga el contacto; después acaba de al­
canzarse este contacto del objeto y su imagen, ha­
ciendo girar en uno u otro sentido el toruillo de 
llamada. 

El gran espejo o espejo mayor es un espejo de 
vidrio estaüado, de caras planas, fijo a la alidada, 
con la cual gira. Sirve para reflejar la imagen del 
Sol o de un objeto cualquiera en el espejo menor, 
que a su vez la devuelve al observador. 

El plano del espejo mayor debe ser perpendi­
cula¡· al plano del instrumento y ha de pasar por 
el centro de éste. Al efecto, está colocado en una 
montura de cobre sostenida sobre la alidada por 
tres tornillos: dos situados detrás del espejo, y 
el tercero delante. Apretando o aflojando este 
último tornillo, es como se consigue que el es­
pejo mayor esté perpendicular al plano del oc­
tante cuando no se halla exactamente en esta 
posición. 

El espejo menor tiene también sus caras pla­
nas y está sólo estañado en la parte inferior, que 
refleja en el observador la imagen del Sol o del 
objeto que proceda del espejo mayor; mientras 
que la parte superior, no hallándose estañada, 
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permite ver el objeto hacia el que se dirige direc­
tamente. 

El plano de este espejo debe ser perpendicular 
al del instrumento, y paralelo al espejo mayor 
cuando el cero del nonius coincide con el del lim­
bo. Esta doble condición se obtiene con ayuda de 
la disposición siguiente: el espejo menor está co­
locado en una montura de cobre, formando cuer­
po con un platillo circular, cruzado por dos torni­
llos: uno delante, y otro detrás del espejo. Estos 
tornillos, penetrando en un disco dispuesto deba­
jo del platillo, permiten modificar la inclinación 
del espejo, aflojando uno o apl'etando otro. Lleva 
también tal espejo un eje que atraviesa el disco y 
el instrumento en todo su espesor. 

Este eje está terminado por una palanca que 
ordinariamente se mantiene inmóvil por medio de 
un tornillo de presión. Cuando se quiere poner el 
espejo menor paralelo al mayor, es decir, cuando 
se deba hacer girar la montura, y por consiguiente 
el espejo pequeño, se afloja dicho tornillo de pre­
sión cambiándolo en otro análogo al de llamada, 
que se ve en la alidada y que actúa en el extre­
mo de la palanca de la montura. 

El paralelismo de las caras del espejo menor 
no es condición indispensable para la exactitud de 
las observaciones, como en el espejo mayor, don­
de este requisito reviste suma importancia para el 
buen resultado de los expel'imentos. 

-Según me dijo el capitán-interrumpió miss 



- 63-

Palmira -, a veces se observan, además de la 
imagen del Sol, otras incoloras, que se denominan 
imágenes blancas ... 

- Efectivamente; y por cierto que estorban 
mucho en las obserYaciones. Pueden provenir de 
una disposición viciosa del espejo menor o de los 
vidrios de colores. 

-¿Y cómo son esos vidrios, Mr. Green~ 
-Los vidrios coloreados tienen superficies pla· 

nas y paralelas, y su objeto es impedir que la luz 
demasiado viva de los objetos o de los astros que 
se observan hiera la vista. Sirven, además, para 
graduar perfectamente el brillo de los objetos lu·· 
minosos de los que se quiere obtener el contacto, 
lo que resulta de la mayor importancia. 

Cada vidrio de éstos está colocado en una ar­
madura distinta. Generalmente, hay tres o cuatro 
vidrios obscuros entre los dos espejos, destinados 
a debilitar el resplandor de las imágenes vistas por 
reflexión. Otros dos o tres vidrios están situados 
delante del espejo más pequeño, para suavizar 
la claridad demasiado intensa del horizonte o de 
cualquier objeto visto directamente. 

La claridad de las imágenes, y por consiguien­
te la exactitud de las observaciones, dependen en 
gran parte del color de los vidrios obscuros. Cier­
tos matices, como el azul, el violeta y el rojo vivo, 
dan imágenes de perfiles borrosos o las presentan 
rodeadas de círculos luminosos; deben, pues, evi­
tarse tales colores. Por el contrario, el rojo obs-
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curo, el verde, el amarillo y el anaranjado son 
muy convenientes, porque fatigan menos la Yista 
y producen imágenes más claras. 

-&Y la pínula? No me habló usted de ella. 
-No seas impaciente, amiguito ... De eso iba 

a tratar ahora precisamente. La pínula está cons­
tituída por una placa de cobre, en la que hay dos 
agujeros colocados a cierta distancia uno de otro 
y que sirven para observar. 

- Antes de usar el octante es necesario recti­
ficarlo, &verdad, papá? 

-Cierto; y se dice que un octante está com­
probado cuando sus dos espejos se hallan per­
pendiculares al plano-del instrumento y paralelos 
entre sí en el momento en que el cero del nonius 
coincide con el cero del limbo. 

- Yo sé qué operaciones deben ejecutarse para 
rectificar un octante; escucha: primero se prueba 
el espejo mayor; después pónense en contacto el 
horizonte visto directamente y el observado por 
reflexión, valiéndose del tornillo de llamada de la 
alidada y teniendo el octante en una posición ver­
tical; luego se inclina a derecha e izquierda, y si 
los horizontes se separan, vuelven a ponerse en 
contacto con Jos tornillos colocados delante y de­
trás del espejo menor. En seguida ... Pues no me 
acuerdo de más ... 

- En seguida -añadió el inglés sin fijarse en 
la contrariedad de su hija-se tendrá mucho cui­
dado con que al -verificar el contacto de los bori-
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zontes esté el octante vertical, y si este contacto 
no tiene lugar, se le restablece empleando el tor­
nillo de llamada de la alidada. Ppr último, se lee 
también con cuidado el arco que separa los ceros 
del nonius y del limbo para obtenee, con su signo, 
el error del instrumento. 

-¿Y cómo se hace paea obsenat' las alturas 
del Sol~- preguntó Hugo, impaciente por· ente­
rarse cuanto antes de tan importante cuestión. 

- Disponiendo el octante del siguiente modo: 
se colocan delante del espejo menor y entre éste 
y el mayor Jos viclr·ios obscmos necesarios para 
que la claridad del horizonte y la del Sol no hie­
ran la üsta y presenten, en lo posible, la misma 
intensidad. Si la luz del Sol resulta muy viva, se 
obsena por el agujero superior ele la pínula; si 
no fuese así, las observaciones se haeán por el 
in-ferior, dirigiéndolas al horizonte del mar, hacia 
la paete situada debajo del Sol, teniendo el octan­
te en una posición vet·tical. Al mismo tiempo, ha­
ciendo avanzar lentamente la alidada, se procura 
que dicho astro se refleje en el espejo menor. 

Algunas veces, para buscar el Sol, uo se poue 
entre los espejos más que un solu cristal débil­
mente coloreado. Por este medio, haciendo ade­
lantar la alidada, se ad Yierte la proximidad del Sol 
en el espejo más pequciio por una vivísima cla­
ridad. 

Desde que se pet·cibo el Sol, se mantiene el oc­
tante en posición vertical, y con leves mo,·imien-

5 
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tos de la alidada se pone el Sol tan cerca del ho­
rizonte como sea posible. En tal momento, al 
destacat·se en el cielo el disco del astro, se aprieta 
el tornillo de presión para :6jar la alidada. Des­
pués, haciendo oscilar suavemente el octante hacia 
la izquierda, el Sol describe un arco que se llace 
tocar- con ayuda del tornillo de llamada de la 
alidada- en un punto del horizonte. 

La altura está tomada en cuanto se obtiene este 
resultado, es decir, en el momento en que al os­
cilar el borde in!'erior del disco roza el horizonte 
sin cortado. 

Este contacto debe tomarse en la parte transpa­
rente del espejo menor, si se observa por el agu­
jero superior de la pínula. 

Por el contrar·io, se tomará en la parte estaña­
da, si la obserYación se hace por el agujero in­
ferior. 

Se lee entonces el arco indicado poe el nonius, 
haciéndole sufdr inmediatamente la coneccjón 
del error instrumental para obtener la altura ob­
serYada del borde inferior del Sol. 

.l\1r. Green se detuYo un momento, encendió su 
pipa y continuó: , 

- Por· la maiíana se obtiello el contacto más 
fácilmente fijando la alidada con el tomillo de 
presión, de manera que se corten un poco el bor­
de del Sol y el hOI·izonte. En cambio por· la taede 
se aléanzará disponiendo la alidada de modo que 
el disco del astro se destaque enturo en el cielo y 
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esté separado del horizonte. Operando así, el mo­
vimiento del Sol, ascendente antes de mediodla 
y descendente después, facilitará la obsenación, 
y bastará actuar levemente sobre el tornillo de 
llamada para acelerar el momento del contacto. 

- & Y pueden medirse también las alturas de la 
Luna, Mr. Green? 

-Lo mismo que las del Sol, mocito, cuando 
el borde iluminado de la Luna es el inferior. Si no 
sucediese así, debe sumergirse enteramente en el 
mar el disco de la Luna para tomar el contacto del 
boede iluminado y el horizonte. En este último 
caso, la allma obtenida es la del bon;le superior. 

Cuando la línea de los ángulos es vertical, re­
sulta pt'eferible retrasar la observación una o dos 
hor·as1 pues entonces podrá realizarse la opera­
ción con más seguridad, examinando, sin temor 
a equivocarse, uno de Jos extremos del satélite, 
el superior o el inferior, lo mismo que si estu­
viese iluminado. 

-Y di, papá; igual podrán tomarse las alturas 
de los planetas, de las estl'ellas ... 

- Son más difíciles de observar que la del Sol, 
porque durante la noche suele e lar nublado el 
hor·izonte. Además, se ha ele cuidar mucho de no 
equivocaese de estrella, es decir, de no observar 
una de las que están cerca, situadas en la misma 
constelación, de aquella cuya altura se busca. 
Para asegurarse de no cometer tal error, se apun­
ta directamente al planeta o a la estrella, tenien-
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do el octante en posición vertical, pero de talma­
ner-a que el limbo se halle vuelto hacia el cielo. 
Después se pone el horizonte en contacto con la 

El sextante. -A B, arco graduado; e D, alidada; e, espejo movible; 
G, lente giratoria para leer mejor la graduación; K , armadura del 
anteojo fijo; :L, espejo inclinado fijo; M y N , cl'istales ahumados; 
O, pieza para sujetar el aparato. 

estrella, haciendo avanzar la alidada como para 
las alturas ordinarias. 

Cuando el horizonte está oculto por la Tierra, 
debajo del astro que se quiere examinar, se ob­
serva YolYiendo la espalda a dicho astro, de suer-
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te que la altura inversa así obtenida es el suple­
mento de la altura directa buscada. 

Para observar la altura inversa del Sol se hace 
hundir su disco en el mar de modo que se alcan­
ce, en apariencia, el contacto del borde superior 
del astro con el horizonte. Sin embargo, en reali­
dad esta altura será la distancia del extremo infe­
rior del horizonte, distancia cuyo suplemento re­
presentará la altura directa del borde inferior. 

Para obsenar la altura inversa de la Luna, 
deberá tomarse en el instrumento el contacto del 
horizonte y del exteemo iluminado que aparezca 
más próximo. Operando así, el suplemento del 
ángulo señalado en el limbo representará la altu­
ra del borde in feriar de 
la Luna, si el disco lunar 
estuviese sumergido en 
el mar en el instante del 
contacto. 

-El capitán me dijo 
que había otro aparato 
bastante pal.'ecido a éste 
de que hablamos- in­
dicó miss Palmira. 

- Sí, el sextante -
respondió el inglés-. fl 

Las indicaciones de tal Principio fundamental del sextante. 

instrumento son mucho 
más rigueosas que las del octante, y sirve, como 
él, para medie los ángulos, las altums de los as-
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tros, y además y con toda exactitud, las distancias 
lunares. 

- Háblanos del sextante, papú- gorjeó la 
nifía, mimosa y suplicante. 

-&Qué dices~ &Te has \'uelto loca~ ¡Antes me 
dejo matar· que seguir oficiando de sacamuelas! 
Ya charlé demasiado y quiero descansar. ¡Basta 
de lecciones! Que el diablo me lleve si vuelYo a 
despegar los labios en todo el día. 

Y l\.fr. Green se sonó más estl'epitosamente que 
nunca, hizo una seña a los niños para que se re­
tiraran, y les vol ,1_6 la espalda con air·e de mal 
humor. 

VI 

El mercurio. 

-&Sabes tú lo que es esto, Rugo~ 
-Sí, miss Alicia: un barómetro. 
- Bien. ¿Y esto plateado que se ve aquí~ 
-Mercurio. 
- Pero tú no conocerás el mercllt'io más que 

de nombre; no darás razón de lo que es. 
-Creo que puedo darla, porque he recibido 

muchas explicaciones sobre tal materia, y como 
tengo buena memoria y me fijo bastante en lo 
que me enseñan ... 

-Pues entonces a ver cómo te luces repitién­
donos a nosotras lo que has oído. 
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-Sí, sí, Hugo; danos una conferencia-agre­
gó miss Palmira muy alegre-. Con eso nos en­
tJ·etendl'emos hasta la hora de la comida. Es cosa 
acordada, teh~ Vamos, empieza. 

Hugo se excusó modestamente; pero las dos 
hermanas se obstinaron en ltacerle hablar y no 
hubo medio de convencer a tan tercos diablillos, 
por cuya razón el huérfano, con ':oz clam 'y fir­
me, pero sin el menor asomo de jactancia, se ex­
presó en los siguientes términos: 

-El 1nereurio, llamado también a~oguc, es un 
metal que se encuentra en la Naturaleza e.n dife­
rentes estados; pero no se recoge más que el 
mercurio nativo y el mel'Clll'io sulfumdo. 

En estado natioo rara vez es lo suAciente abun­
dante para constituir· pOI' sí solo la base de una 
explotación regular. Se produce constantemente 
por la descomposición del sulfuro de mercurio, y 
se le encuentra casi sicmp¡·c en forma de glóbulos 
o de gotitas; y como es líquido -el único metal 
líquido, ya lo sabrán ustedes -, se comprende 
que rezume por las rocas que lo contienen y r1ue 
se reuna en las cavidades donde se le recoge. 

-Es verdad; he oído decir que en las minas 
está en pozos- apuntó miss Alicia. 

-No le intei'rumpas- o1·denó impaciente su 
hei'mana. 

- El más importante mineral de mercmio 
-continuó serenamente el nillo- es el cinabrio 
o sulruro de mercurio. Esta substancia, cuando es 
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pura, tiene un hermoso color t'Ojo. Yo la he vis­
to, seiiorita, y por eso lo digo; y también sé que 
adquiere un matiz ob3cur·o por efecto de diver­
sas mezclas. Su polvo, muy pesado, pr·esenta un 
tinte escarlata muy bello. El cinabrio se compone 
de ... , aYer si me acuer·do ... Sí, eso es; de 8G par­
tes qe mercurio y 14 de azufre. 

Respecto a su posición geológica ... 
-¿Pero también entiendes de Geología~-pr·e­

guntó asombrada la mayor de las inglesas. 
-Sí, mi:;:;s; tal Yez es de lo que más enterado 

eRtoy- contestó sencillamente Rugo-. He leído 
mucho sobre esa ciencia y he recibido muy bue­
nas lecciones. 

-Y bien que las aprovechas. Verdaderamen­
te eres un muchacho de mérito. Sigue, sigue ... 

Un poco desconcertado por los elogios de la 
jovenzuela, el huérfano prosiguió: 

-Iba a decir que el sulfmo de mercur·io se 
encuentra, ya en filones o en venas en los terre­
nos de cristalización o en los de transición, ya 
diseminado en la parte media de los terrenos se­
cundar-ios. Se presenta ordinariamente en masas 
granulares o compactas, algunas veces en estado 
terroso o puh·erulento, y colorea los depósitos 
que le acompañan. 

Aunque el cinabrio cqnstilu.)'e la masa princi­
pal de los depósitos de mercurio, está muy poco 
esparcido, siendo muy limitado el númeeo de 
explotaciones regulares. 
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Los yacimientos más importantes que se explo­
tan en Europa son los de Almadén, en la pro­
Yincia de Ciudad Real, en Espaüa, y los de 
Idria, en Iliria; pero existen muchos más en 
China y en Perú. 

-e, Y conoces tú los medios que se usan 

Sección vertical del horno de Leopoldi. 

para separar el mercurio del sulfhro~- interrogó 
Palmira. 

-Los recuerdo bien, sí, seiiorita. Los proce­
dimientos metalúrgicos empleados para extraee 
el mercur-io de .su sulfuro se fundan en la pro­
piedad que tiene este metal de volatilizarse a 360° 
de tempe!'atura. Empieza poe tostaJ'Se el cinabrio, 
cuyo azufre se convie1·te en ácido sulfuroso; des­
pués, calentando convenientemente el residuo en 
aparatos destilatorios, el mercurio se sublima, y 
los vapores metálicos, depositados en los reci­
pientes, se enfrían allí y se liquidan. A veces se 
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mezcla el mineral con cal apagada y se le des­
tila en retortas de bronce; la cal se apodera en­
tonces del azufre, y el mercurio, 
quedando libee, se Yaporiza y se 
condensa en forma de gotitas. 

-¡Pero qué bien te explicas, 
Ilugo! -interrumpiÓ admirada 
miss Palmim-. Realmente ei'es 
un procli0o-io. 

Congelación del mer-
- No, miss, ni mucho menos. cul'io en un crisol 

Todos pueden hablar lo mismo enrojecido. 

que yo, si estudian y procUI'an no ol \'idar lo que 
aprenden. 

-Cosa facilísima para ti, por lo que veo. Y di, 
g,no has leído que los vaprwes del mercurio son 
muy peligrosos para la salud~ 

-Sí, los obreros que trabajan en las minas de 
azogue llevan una existencia muy penosa y sue­
len morir peonto a causa de la continua debilidad 
que experimenta su organismo. Así me lo ha di­
cho mi amo y maestro, don Fermín ele Miranda. 
-Y es verdad; pero si te parece puedes conti­

nuar tu conferencia, porque me gusta muchísimo 
escucharle. 

-Estoy a su disposición, miss Alicia, y con­
tinúo. El mercueio se distingue de todos los de­
más metales por su fluidez, constante en nuestros 
climas. Su color, de un brillo de plata, un poco 
azulado, y su movilidad le han valido el nombre 
de argén vivo. 
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Está dotado de la peopiedad de disolver el oro, 
la plata y el cobre. Se solidifica por un gran des­
censo de tempel'atura, a 40° bajo cero; y lo más 
raro en este caso es que en tal estado nos produ­
ce la misma sensación de un cuerpo muy caliente. 

-Cierto, cierto; recue1·do habérselo oído a 
papá: cuando después de haber solidificado el 
mercurio, valiéndose de refr·igerantes, se le pone 
un momento en la palma de la mano, se siente 
una impresión de quemadura que algunas veces 
llega a destruir la piel. 

-Vamos, Alicia, deja que Rugo hable con 
tranquilidad; no le interrumpas, pues podrías 
equivocar le. 

-No tengas cuidado, que no se equivoca tan 
fácilmente ni se olvida de nada. ¡Si nosotras 
aprendiésemós tan bien nuestras lecciones! ... Si­
gue, amiguito, y no hagas caso de mis interrup­
ciones. ¿Qué más nos cuentas del mercurio~ 

-Diré que su liquidez, su pesadez, su brillo, 
su dilatabilidad y, sobre todo, su tendencia a unÍI'· 
se con otros metales para formar aleaciones que 
se denominan amalgamas, son otras tantas cua­
lidades que le hacen muy útil. 

Se le emplea en la construcción de termóme­
tros, tan necesarios para ap1·eciar el grado de 
temperatura, y en la de los barómetros, destina­
dos a medie la presión que ejerce la atmósfera a 
tal o cual nivel, y a anunciar, con más o menos 
exactitud, la variación del tiempo. 
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La facilidad con que el mercurio disuelve el 
oro y la plata se aprovecha para aislar estos dos 
metales cuando se hallan mezclados con otras 
materias. Amalgamado con la plata sirve a los 
dentistas para empastar los dientes cariados. 

No absorbiendo el mercurio, como el agua, los 
gases con que está en contacto, se emplea en los 
laboratorios químicos para recoger y medir los 
diferentes gases. 

Unido al estaño, el mercurio constituye el es­
tañado de los espejos. Combinado con el azufre 
y triturado, suministra un polvo de un rojo muy 
vivo, que se emplea en las ar-tes con el nombre 
de bermellón. 

También se utiliza como agente muy enérgico 
en muchos medicamentos. 

-Ya; los calomelanos ... 
-Calla, mujer, y deja que hable. 
-España y Austria- prosiguió el niño- son 

los países que en Europa suministmn la casi tota­
lidad del mercurio esparcido en el comercio; y la 
mayor parte de esta producción pasa a América, 
donde la emplean pura Ll'atar los minerales argen­
tíferos y auríferos por el procedimiento de amal­
gamación. 

-¿Tú aquí, Barlovento?-- exclamó con extra­
ñeza miss Palmira, al Yer que el grumete se 
aproximaba decidido-. ¿Qué quieres~ 

- lVIe han enviado para que avise a las seño­
ritas que la comida está en la mesa. 
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-&Ya! Se nos ha ido el tiempo escuchando a 
Rugo, que nos ha hecho pasar un buen rato. 

-Pues no nos detengamos, que a papá no le 
gusta esperar. Ven, Hugo, ven a que te feliciten 
por tu conferencia, que bien lo mereces . 

... avise a las señoritas que la comida está en la mesa. 

Y miss Palmira arrastró afectuosamente a 
Hugo. que se negaba a ir en busca de los aplau­
sos de Mr. Green y del capitán, y so alejó segui­
da de su hermana y de Barlor;ento, que reía con 
su dsa más burlou:l y picaresca. 
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VII 

De los vientos. 

Rugo era el ídolo de la tripulación. Desde el 
capitán Perojo basta el grumete Barlooento, to­
dos sentían por el amable niño una profunda 
simpatía o un sincero afecto, . que había sabido 
ganar con su inteligencia, su amor al trabajo y 
su carácter angelical, dulce y enérgico a la Yez. 
Los marineros se entusiasmaban al oir las inte­
resantes explicaciones con que procuraba ins­
truirlos y distraerlos en las horas de descanso; y 
le aplaudían hasta cansarse cuando- por cierto 
con suma destreza -les ayudaba en sus manio­
bras. Conocía ya los nombres de todas las velas, 
de los palos, de las cuerdas, etc.; Jos términos 
empleados en Náutica, las Yoces de mando y 
cuanto constituye el rudimentario aprendizaje de 
un marino; y si a esto se añade las lecciones de 
~latemálicas que recibía del capitán Perojo y las 
no menos provechosas con que le enriquecía 
I\Ir. Gt·een, se comprenderá que el famoso Rugo 
de Puertobello no perdía el tiempo a bordo de la 
J1ontserrat. 

Barloaento, al que llamaba pon1posamente su 
discípulo, había compm·tido cun él su ropa y lo 
consideraba como a un hermano mayor - aun­
que tenía cinco años menos-, y lo respetaba 
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todo cuanto su carácter aturdido y travieso per­
mitía. 

Sin embargo, algunas Yeces solían discutir con 
demasiado calor acerca de alguna cuestión de 
Náutica, en las que el grumete se creía mucho 
más enterado que su maestro. Y sucedió que una 
tarde, en el momento en que los dos chiquillos 
debatían más vivamente sobt·e si el viento que 
soplaba era o no de bolina, pasó cerca de ellos el 
capitán, a quien todos temían por su genio brus­
co y violento. Al ver·lo, el gmmete se escml'ió 
hábilmente por una escotilla, huyendo de la pro­
bable reprimenda; y con tal rapidez escapó, que 
Rugo quedóse boquiabict-to al notar que su com­
paüero había desaparecido, y que en su lugar se 
hallaba el capitán sonriendo y mirándole burlo­
namente. 

-Nunca has de discutit· con tanta seguridad 
un punto sobre el que no estés bien enterado; 
¿,comprendes~- le dijo poe fin con una suaYidad 
desusada en él-. El muchacho terúa razón: éste 
no es viento de bolina. ¿,Tú sabes lo que son 
vientos~ 

-Sí, sefíor- se apresuró a contestar el huér­
fano, algo picado en su amor propio-: viento 
es la corriente de aire producida en la atmósl'era 
por vaeias causas natmales, unas constantes y 
otras variables. El viento se considem bajo dos 
aspectos o relacioneg, que son la de su dirección 
y la de su fuer,;a. Tl'atáodose de la primera, se 
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dice viento por la proa, viento contrat·io, vien­
to escaso, de bolina, ancho, lar.go, a la cuadra, 
en popa, a popa cerrado, etc.; y refiriéndose a 
su fuerza, viento culuroso, flojo, bonancible, que 
también se llama suave, fi·esquito, benigno, gale­
no, blando, etc., o viento de sobrejuanetes, segu­
ro, igual, desigual, que se denomina tambiéú 
de rqfagas o traidor; man~jable, duro, borrasco­
so, violento, ünpetuoso, deshecho,furioso, temible, 
peligroso, y de mil maneras más que ahora no 
recuerdo. 

Se distinguen además los Yientos, bajo otros 
conceptos, en generales o reglados, que son los 
que en varios parajes del globo guardan una 
dirección constante, perteneciendo a esta clase los 
alisios y las brisas que reinan entre los trópicos; 
vientos pe1·i6dicos o etesios, que son los que cam­
bian por lo regular en direcciones opuestas en 
tiempos determinados, como los monzones en los 
mares de la India oriental; vientos regulares, los 
generales y los periódicos; viento particular, el 
que sopla en los mares donde su dirección no es 
constante; viento de marea ... 

-Bueno -interrumpió impaciente el capi­
tán-, todo eso está muy bien; pero lo esencial 
es que me expliques cómo se forman los Yientos; 
&comprendes1 

- & Cómo se forman los vientos? ... - repitió 
desconcertado el niño. 

- ¿N o lo sabes? 
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-No, señor- suspiró. 
- Pues yo te lo diré; porque u ti, como te fijas 

tanto y entiendes las cosas, da gusto enseñarte. 
Vamos a mi cámara y allí hablaremos con tran­
quilidat. ¿Tú comprendes~ 

Un momento después, el capilán Perojo, có­
modamente instalado y haciendo resonar su rudo 
acento catalán, decía, dirigiéndose al niño: 

-Para explicar la formación de los principa­
les vientos que soplan en el globo, nada tan sen­
cillo como el experimento de Benjamín Franklin 
-un sabio que nació en los Estados U nidos a 
principios del siglo xvm -, que la demuestra con 
toda claridad. 

Supongamos dos habitaciones cercanas, cuyas 
temperaturas sean distintas; ¿comprendes~ Admi­
tamos, por ejemplo, que en una hace mucho 
calor, y frío en la otra. Si se establece comuni­
cación entee estas dos habitaciones, poco tiempo 
después el aire caliente y el frío se mezclarán y 
la temperatura será igual en ambas. 

Para observar cómo se verifica la mezcla de 
uno y otro aire, se colocan entre las dos cámaras, 
en el momento de abrir la puerta de comunica­
ción, dos bujías encendidas, una en el suelo y 
otra cerca del techo. Se ve entonces que la llama 
de la bujía inferior se dirige hacia la habitación 
caliente, impulsada por una corriente de aire que 
viene de la habitación fría. Por el contrario, la 
llama de la bujía colocada cerca del techo se 
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dirige hacia la cámara fría, obedeciendo a una 
corriente contraria. De modo que en la parte in­
ferior de la habitación fría el aire se halla impul­
sado hacia la caliente, mientras que el aire de 
ésta, por razón de su ligereza, penetra en la cá­
mara fría por la parte mÉ\S elevada. Esta corrien­
te superior constituye, lo mismo que la inferior, 

Anemómetro de Robinson. 

un verdadero viento, con la diferencia de que 
se produce por insuflación o impulsión. · 

Resulta de este experimento que una simple 
diferencia entre las temperaturas de dos comar­
cas Yecinas basta para causar una doble corriente 
de aire: una dü'igida de la región fría a la región 
caliente, en la superficie del suelo; otra en sentido 
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contrario y en la parte superior de la atmósfera. 
¿Tú comprendes~ 

El capitán, que estaba de muy buen humor 
aquel día, se había ido animando en su discurso, 
y mostraba su complacencia en su locuacidad. 
Después de una corta pausa, que empleó en pre­
parar y encender su pipa, continuó : 

-Con el nombre de calmas ecuatoriales pue­
den designarse de una manera general las regio­
nes situadas en los parajes del Ecuador, entre los 
alisios Nordeste y Sudeste, cuya latitud es de más 
de 120 leguas próximamente, y en las cuales rei­
nan habitualmente calmas o ligeras brisas. En el 
Atlántico estas calmas se hallan entre los parale­
los de 3 y de 8° Norte, poco más o menos, y en 
el Pacífico, ya al Norte, ya al Sur del Ecuador, 
según la longitud y la época del aiio. 

Sin embargo, hablando en rigor, no existe zona 
continua de calmas permanentes, envolviendo 
todo el globo, cerca del Ecuador. 

Así, pot· ejemplo, en el Atlántico y al Oeste del 
meridiano ele 30° Oeste aproximadamente, los ali­
sios del Nordeste y del Sudeste se unen con mu­
cha frecuencia, de tal manera que se puede pasar 
de uno a otro sin haber calmado completamente 
la brisa. Por el contrario, en el Este de tal meri­
diano el alisio del Nordeste está interceptado por 
el continente africano; además las calmas son 
muy ft·ecuenies, y su anchura en latitud aumenta 
a medida que se aproxima la costa. Debe excep-
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tuarse, no obstante, el período comprendido de 
mayo a octubre, época en que los vientos del 
Sudoeste soplan a veces con mucha violencia en 
el golfo de Guinea y al Este del meridiano de 20" 
Oeste, al N orle de la línea. 

Análogas observaciones pueden aplicarse a las 
regiones ecuatoriales del Pacífico. 

Por calmas tropicales se conocen las regiones 
situadas en el límite polat· de las zonas de vientos 
alisios, entre los paralelos de 28 y de 35", cuya 
latitud media es, poco más o menos, de 100 a 
150 leguas, y en las cuales reinan habitualmente 
calmas o ligeras brisa·. Se distinguen estas regio­
nes de calmas dándoles la denominación del tró­
pico de que se hallen cerca, y diciéndose por con­
siguiente : calmas de Cáncer y calmas de Capri­
cormo. 

En realidad, las calmas tropicales no reinan en 
dos zonas continuas, ab'lt'cando todo el globo. 
Por ello en el Océano Atlántico las calmas de 
Cáncer apenas existen sino en la parte central, al 
Oeste de la isla de l\ladem y de las Azores, mien­
tras que en el Este del meridiano de 20" Oeste los 
Yientos soplan casi constantemente, entre el Nor­
oeste y el Nordeste, desde el cabo Finisterre, al 
Nol'te de Portugal, hasta las islas Canarias, donde 
se mezclan a los alisios del Nordeste, sin calmas 
sensibles. 

En la parle occidental del Océano Atlántico se 
encuentran con frecuencia, navegando de Sur a 
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Norte, entre los paralelos de 28 y de 35°, vientos 
que pasan sucesivamente del Nordeste al Este, 
luego al Sur y al Sudoeste, sin mediar verdade­
ras calmas. 

En cuanto a las calmas de Capricornio del At­
lántico, reinan en el centro de este océano en una 
gran extensión, sobre lodo en la parle occidental, 
a lo ancho de la región ocupada por los vientos 
generales de la costa del Brasil y de La Plata. 
Por el conti'ario, al aproximarse a la costa de 
África se notan vientos que soplan casi constan­
temente enlee el Sudoeste y el Sudeste, y que se 
unen a los alisios del Sudeste, sin calmas sen­
sibles. 

En el Océano Pacífico, las calmas tropicales 
parecen existir· de una maneea más regular. Sin 
embargo, a veces se intereumpen como en el 
Atlántico, y estas interrupciones se manifiestan 
particularmeiite en la pade oriental, es decir, en 
las costas ele Chile, pam las calmas de Caprico¡·­
nio, y en las de California y toJos los Estados 
Unidos del Norte, pam las de Cáncer. 

- U11 momento, don Jaime. tCómo se explica 
el fenómeno J e los rienlo;:; alisios?- aventuróse 
a illteerogar Hugo , que desde hacía un buen rato 
luchaba con el deseo ele formula!' aquella pre­
gunta. 

-&No lo sabes? Pues no te apures por eso, que 
aquí estoy yo, tcomp¡·endcs? Los alisios- bien 
lo recol'darás-son Yientos regulares que soplan 
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del Nordeste, entr·e el Ecuador y el paralelo de 30• 
Norte, y del Sudeste, entre el Ecuador y so• Sur. 
Se explica la existencia de los Yientos alisios por 
la diferencia de tempe1·atma entre las regiones 
ecuatoriales y las regiones templadas. En efecto; 
ateniéndonos al experimento de Franldin, puede 
considerarse la zona ecuatorial como rcp!'esen­
tanle de la cámam caliente, y las zonas templa­
das como símbolo de la habitación fría. El aire de 
éstas, impulsado hacia el Ecuador, peoduce, pues, 
un Yienlo de Norte a Sm en el hemisferio Norte, 
y otro de Sur a Norte en el hemisferio Sur. Tales 
son las dos dieecciones según las cuales se debe­
ría Yer soplar los Yientos entre los trópicos y el 
Ecuador. 

No obstante, en realidad no sucede así, y estas 
direceiones son, co:no he dicho, Nordeste y Sud­
este. 

Semejllnte des-riación hacia el Este en la direc­
ción de los alisios, proviene del movimiento de 
rotación de la Tierra. Ya snbDs que los diversos 
puntos del globo tienen una velocidad de rotación 
de Oeste a Este, tanto más geande cuanto más 
alejados se hallan de los polos; de modo que en 
esos puntos la celeridad ele ¡·otación es nula, mien­
tras que en el Ecuador alcanza casi 1.500 kiló­
meli'OS por hora. 

Así Jos alisios que Yienen de las zonas templa­
das poseen su velocidad de rotación, que es infe­
rior a la de la zona tórrida. Por ello, y con t·ela-
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alisios no soplan directamente del polo al Ecua­
dor, sino que parecen tmer una dirección oblicua, 
situada entre el polo y el Este. 

- t Y los monzones, don Jaime~ 
-Monzones se denominan los Yienlos regula-

r·es cuya dii'ección cambia según las estaciones. 
Los monzones s0plan principalu1ente con los ali­
sios, y r•ata Yez a mis ele 300 ó 3~>0 leguas de 
tierra. E::;tos vientos llemn el nombre de su di­
rección o el de la estación dunmte b. cual reinan; 
de manem que se dice: monzón de Xordeste, de 
Sudeste, de Sudoeste, de Toroesle, o bien monzón 
de otoilo y monzón de pr'imaYera. 

Se entiende por trastorno o cambio de monzo­
nes el paso de un monzón al siguiente. Algunas 
Yeces el cambio es bms ·o, y e u este caso los 
\Íentó contmrios luchan juntos, dando origen a 
los lwracanes. En otr·as ocasiones el trastomo se 
opent lentamente y Ya entonces acompañado de 
calmas, como el paso de un alisio a otro. 

Los cambios de monzones tienen lugar gene­
ralmente en los meses que siguen a los equinoc­
cios, es decir', en abril y octubre. Cuando un 
monzón toca a su fin, se Ye que las nubes más 
eleYadas bajan en una dir·ección opuesta a aque­
lla en que sopla el monzón. Y OL:urre con fre­
cuencia que puede hacet·se esta obsel'\'ación mu­
chas semanas antes de la 6poca del trastorno. 

Los monzones más importantes son, en primer 
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lugar, los del Océano Indico y del mar de la 
China; luego Jos de la costa occidental de África 
y de las costas de Méjico y de Ca'lifornia. 

-Las brisas ... - murmuró Rugo. 
-No has ele interrumpir, ¡,comprendes?- re-

plicó bruscamente el capitán-. Todo quieres sa­
berlo de una vez, y así es imposible decir nada. 
Vamos- aliadió calmandose -,¡,qué pregunta­
bas? ¿Por las brisas~ Las bl'isas, que se denomi­
nan de tierra y de mar, son igualmente vientos 
regulares que reinan en las costas, parliculat·­
mente en los trópicos. La brisa de tien·a SOJ)la 
desde las nueve de la noche hasta la salida del 
Sol; y la de mar· desde las nueve de la maüana 
hasta la puesta del Sol. Estas brisas están separa­
das una de otra pol' períodos de calma que duran 
dos o tres horas: de seis a nueve de la maiíana 
y de la tarde. 

Para explicar la formación de las br·isas de 
tierra y de mar, debe tenerse en cuenta que du­
rante el día el calor es más fuerte en la tierra que 
en el mar, y que pot• consiguiente existe aspira­
ción del aire del mar, produciéndose la brisa de 
este nombre. Por la noche el aire del mar es, a 
su vez, más caliente que el de tierra, habiendo 
por tal motivo aspiración del aire ele la costa y 
originándose así la bl'isa de tiel'ra. 

Dos veces al día, al salir· y al ocullal'se el Sol, 
las temperatmas de ail'e sobre la tier·m y sob!'e el 
mar son iguales. 
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-Ya sé; son los dos períodos que separan las 
br·isas una de otra- interrumpió Rugo, olvi­
dando la advertencia del capitán. 

Éste contentóse con lanzar sobre el niño una 
mirada furibunda, y continuó: 

-Por lo regular se designan con el nombre 
de regiones de los vientos variables, las zonas de 
cada hemisferio comprendidas entre los paralelos 
de 35 y de 60°, separadas de los vientos alisios 
por las calmas tropicales, y en las cuales la direc­
ción y la fuerza de la brisa cambian muy irregu­
larmente. 

El límite ecuat01·ial de esta zona varía de posi­
ción según las épocas del aílo. Así suelen en­
contrarse los vientos variables, en el hemisferio 
Norte, por 40 ó 43° en agosto, septiembre y oc­
tubre, y por 35 ó 38° en febrero, marzo y abril. 
Inversamente, en el hemisferio Sur se les halla 
por 33°, aproximadamente, desde julio a octu­
br·e, y hacia el geado 40, de enero a mayo. Entre 
estas situaciones extremas, los límites pasan dos 
veces al ano poe su posición media hacia los me­
ses de diciembre y junio. 

Se da generalmente el nombre de vientos o de 
coreientes polares a los vientos de Noroeste a 
Nordeste en el hemisferio Norte; y a los de Sud­
oeste a Sudeste en el hemisferio Sur. Y se deno­
minan corrientes o Yientos tmpicales, los vientos 
de Sudeste a Sudoeste en el hemisf-.:rio Norte, y a 
los de Nordeste a Noroeste en el hemisferio Sur. 
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En general los vientos polares son fríos, secos 
Y- de chubasco; y los tropicales, calientes, hú­
medos y lluviosos. Esta importante observación 
permite en muchos casos prever los cambios de 
dirección de la brisa. 

Los vientos variables, a pesar de su incons­
tancia aparente, siguen en su cambio de direc­
ción leyes generales muy notables. En el hemis­
ferio Norte, por ejemplo, giran habitualmente en 
sentido de las manecillas de un reloj, es decir, de 
Sur a Norte por el Oeste; inversamente, en el 
hemisferio Sm cambian de dirección siguiendo el 
sentido contrario al de las manecillas, o sea de 
Sm a Norte por el Este. Cuando, por exce ~ón, 

los vientos no obedecen a esta ley de rotación,' 
se dice que retr·oceclen, en cuyo caso es de temer 
la traición de una ráfaga; y para eYilar esta des­
agradable sorpresa deben consultarse con aten­
ción Jos instrumentos indicadores del tiempo, que 
son tres: el barómetro, el termómetro y el psicró­
metro; el primero, que da la presión atmosférica; 
el segundo, la temperatuta, y el teecero, el grado 
de humedad del aire. 

En las zonas de vientos mriables de cada hemis· 
ferio, los vientos dominantes soplan de la parte 
del Oeste, entre Sudoeste y Noroeste. Hacia el 
límite tropical, entee los paralelos de 35 y de 40", 
la dit·ección resultante del viento parece ser el 
Oeste; después, cuando se díógc a latitudes más 
elevadas, hasta por oo· poco más menos, la direc-
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ción media se aproxima al Sudoeste en el hemis­
ferio Norte, y al Noroeste en el Sur. 

Y para terminar, te hablaré de los ciclones, que 
son tm·bellinos de Yicnto cuya extensión media 
resulta de 300 a 600 millas. El diámeteo rnínimo 
de su círculo de acción parece ser de 60 millas, y 
su diámetro máximo, de 900. 

La parte central de los ciclones es la más peli­
grosa, porque los vientos soplan allí con más vio-

Ciclón, Anticiclón. 

Corrientes aéreas en el hemisferio septentrional, 

lencia en todas direcciones, y el mar está muy 
malo. Además, lluvias torrenciales y fuertes tor­
mentas complican frecuentemente la posición de 
los buques situados en esta región. 

Los ciclones son muy raros en las regiones 
ecuatoriales, es decir, entre los paralelos de 5o 
Norte y de 5o Sur, y muy frecuentes en los mares 
de las Indias y de la China, sobre todo en la época 
del cambio de los mÓnzones. Aparecen también 
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en el Pacifico, en las costas de Méjico y en el 
Atlántico, en el mar de las Antillas, principal­
mente después del solsticio de verano, de julio a 
octubre en el hemisfet·io Norte, y de enero a abril 
en el hemisfetio Sm. 

El movimiento cit·cular o de torbellino, de que 
el ciclón está animado interiormente, se denomi­
na movimiento de t'otaci6n. En los ciclones del he­
misferio Norte, el viento se arremolina en sentido 

Ciclón. Anticiclón. 

Couientes aéreas on ol hemisferio meridional. 

inverso al que siguen las manecillas de un reloj, 
esto es, de Este a Oeste por el Norte. Por el con­
trario, en los ciclones del hemisferio Sur, el viento 
se arremolina en la misma dirección de las ma­
necillas, de Este a Oeste por el Sur. Estas dos 
leyes permiten a los navegantes conocer, fundán· 
dose en el viento reinante, el arrufo del centro de 
los ciclones. 

Además del movimiento de rotación, estos vien· 
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tos poseen otros, que se llaman de traslación, y 
cuya velocidad, muy variable, es, por término 
medio, de 6 millas por hora y de 50 leguas por día. 

Trazando sobre una cat'ta los rumbos seguidos 

Cic16n, cuyo centro es C, avanzando de Oeste a Este. 

por un gran número de ciclones, se llega a estas 
conclusiones: 1.", los ciclones se dirigen siempre 
hacia el polo más próximo; 2.•, el rumbo que 
siguen afecta la forma de una parábola, en la que 
la paralela de 30" sería el eje, en el hemisferio 
Norte, y la de 26" lo mismo, en el hemisferio Sur. 
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-&No son parecidas las trombas a Jos ciclo-
nes, don Jaime~ 

-Vamos, por lo que veo-contestó sonriendo 
el capitán-, quieres que te hable de las trombas, 
porque tú, cuando empiezas a preguntar, no le 
quedas corto. 

Rugo, en cuyos bellos ojos fulguraba el rego­
cijo, susurró dulcemente: 

-¡Si usted fuera tan bueno! ... 
-Tú consigues cuanto quieres, monigote. Pero 

te advierto que te hablaré muy poco sobre tal 
punto, pues necesito atender p. mis ocupaciones. 
Además me canso de estar sentado, &compren­
des~ Dirás que eso se arregla con levantarme y 
pasear por la cámara; ya lo sé, y de ese modo 
lo haré. 

Y el marino se levantó, irguiendo su gigan­
tesca estatura, y empezó a medir a grandes zan­
cadas la estancia, mientras decía con su vibrante 
vozarrón: 

VIII 

Trombas. 

- Se da el nombre de tt'ombas a los remolinos 
de agua y Yiento que, formando columnas, unen 
la superficie del mar y la de las nubes. 

Las trombas se anuncian por una agitación 
muy violenta de las aguas del mar, y por un 
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nubat-rón espeso y tumultuoso. Poco tiempo des­
pués se observa en la parte inferior de la nube 
una punta que se alarga rápidamente y toma el 
aspecto de una columna, bajo la cual el moYi­
mi.ento tumultuoso de las olas aumenta y produce 

Tromba marina. 

una especie de ebullición. Entonces es cuando el 
agua del mar, elevándose hacia el extremo de la 
columna, se une a ella, constituyendo así una 
comunicación entre la superficie del mar y la de 
la nube. 

7 
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Las trombas tienen a veces una dirección ver­
tical, otras aparecen curvadas o inclinadas. Su 
color es ot·dinariamente gris obscuro; sin embar­
go, cuando e.stán iluminadas por el Sol, adquie­
ren con frecuencia cierto brillo y un matiz ama­
rillento. 

Cuando las trombas marinas, que también se 
denominan mangas o mangueras, se hallan pró­
ximas a desaparecer, se las ve disminuir de diá­
metro y luego romperse hacia la parte inferior. 
Poco más tarde el mar vuelve a su nivel y la nube 
atrae lentamente la columna, hasta que desapa­
rece por completo el cono invertido que formaba. 

Las trombas van aumentando de tamaño hasta 
adquirir un diámetro variable de 3 ó 4 metros a 
20 ó 25. El diámetro de las trombas no es el mis­
mo en toda su longitud, sino que aparece mayor 
en su base. 

Por lo regula!' las teombas están animadas de 
un movimienLo de progresión muy vi Yo, desigual 
y dieigido en línea cuna. A veces se detienen para 
emprendee de nuevo su marcha. 

La duración media de estos meteoros es de unos 
treinta minutos aproximadamente. Se producen 
con bastante frecuencia en el Océano Pacífico, 
especialmente en los archipiélagos y en las costas 
de China y del Japón. 
-Y diga usted, don Jaime, tes solamente en 

el mar donde se observan las trombas~ 
- :\fo; también se observan en tierr·a y produ-
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cen muchos desteozos, pues derriban cuanto en~ 
cuentran a su paso: árboles, casas, etc. Las acom­
paña un ruido especial, y en varias ocasiones, 
relámpagos, rayos, lluvia y granizo. 

-Debe ser cosa horrible; pero en el mar da1·án 
todavía más miedo. 

-Son muy peligrosas, efectivamente, y se pro­
cura siempre evitar su encuentro. Pero si a pesar 
de las maniobras que se realizan con este objeto 
no se consigue alejarse de la zona donde actúan 
estos meteoros, se cierran las ventanas, escotillas, 
portas, etc., y se cargan y amainan las velas. Si 
hay artillería a bordo se disparan algunas balas 
contra la tromba, con intención de romperla y 
eYitar así sus temibles efectos. 

- t Y de qué provienen las trombas, capitán? 
-Verdaderamente su origen es aún descono-

cido. Algunos físicos, entre los que se cuenta Pel­
tier, aseguran que son producidas por una causa 
eléctrica; mientras que el sabio Kremtz sostiene 
l]Ue los vientos deben ser los causantes principa­
les de ese fenómeno. 

- tSe puede~- interrogó una voz gangosa, a 
través de la puerta de la cámara. 

-Pase, Mr. Green-respondió el marino, ade­
lantándose hacia el visitante, cuya larga y tiesa 
figura aparecía en el dintel de la estancia. 

-¡Aoh!- exclamó reparando en el niiío -. 
¿Está aquí el amiguito Hugo, eM &Alguna lec­
ción~ ... Lo suponía, porque el mocito no perdona 
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rnedio de aprender. Pues yo, capitán, buscándole 
a usted hace meclia hora. Me cansé de leer y 
vengo a que charlemos un poco ... Esta noche 
jugaremos una partida de tresilló, a ver si me 
desquito de la derrota del otm día. &Convenido~ 

-Convenido, Mr. Green; pero es de esperar 
que tenga usted la misma suerte de siempre. 

Y Perojo continuó un momento sus paseos. 
Después, deteniéndose delante de Rugo, díjole 
con su ruda franqueza: 

-Oye, tú puedes levar anclas, &comprendes~ 
Aquí estás ya de más. 

El niño saludó cortésmente y se retii·ó, dejando 
al capitán resignado a escuchar por millonésima 
Yez la descripción, interrumpida a cada instante 
por apasionados elogios, del célebre Happiness, 
el inolvidable yate de J~l'lr. Rubén Green. 

IX 

Volcanes. 

En la amplia cámara del capitán Perojo, y sen­
tados ante una mesa de tresillo, el buen catalán, 
el segundo de a bordo, Carlos Torrens, excelen­
te tresillista, Mr. Green y miss Alicia, hallában­
se absorbidos en los diversos incidentes del juego, 
que seguían con verdadero entusiasmo. 

En un ángulo de )a habitación, reclinada có-



... miss Palmira escuchaba con intcl'és _11 Rugo ... 
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modamcnle en un di\·án, miss Palmira escucha­
ha con interés a Rugo, que sentado en un tabu­
rete cer·ca de ella, leía a niedia Yoz en un libro 
r¡ue el capitán le había prestado. <<Los volcanes 
-decía- son consecuencia de violentas conmo­
ciones que trastornan el suelo y se manifies~an 
por abeeturas que establecen una comunicación 
clirecta entl'e la masa inca11descente del globo y la 

Corte ideal de un volcán : aa, paredes de uno más antiguo; bb, nuevo 
cono formado por capas de lava del primitivo; e, cráter; d, comuni­
cación con el interior . 

atmósfera; entonces, de una profundidad desco­
nocida surgen materias en fusión que constituyen 
lo que se denomina lava, como se llama erupción 
la salida de tales materias por el cráter o boca 
del Yolcán. 

»Los Yolcanes tienen la más estrecha relación 
con los temblores de tierra, y son, en cierto modo, 
sus últimos resultados. 
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>>Se encuentran estas bocas ignívomas en todas 
las latitudes; pero existen en mayor número en 
los archipiélagos de Oceanía y en la cadena de 
los Andes, en la América meridional. 

»Los volcanes en actividad conocidos actual­
mente en los dos hemisfel'ios ascienden a más de 
cuatrocientos, y se puede suponer que el número 
de aquellos cuya posición no está determinada 
todavía, debe ser ~my considerable. 

»Cuando se observa atentamente la distribución 
de los volcanes, se comprende bien pronto que 
no puede ser debida a la casua1idad, pues aqué­
llos parecen seguir ciertas líneas determinadas 
por las grandes cadenas de montaüas, como si 
fuesen los respiraderos de una larga galería sub­
terránea; también es probable que por lo regular 
esta especie de chimeneas se ayuden mutuamen­
te ¡Jara dar salida a los gases encerrados en el 
inleriot· del globo. 

»Existen además Yolcanes cenll'ales, aislados o 
reunidos de una manet·a irregulat·; y en este caso 
su comunicación directa no es ya tan f<\cil de 
explicat. 

»Se nota que la mayor pal"le de las lwndidu­
ras y de los oriticios volcánicos desprendea con­
tinuamente, y Yierten en la atmósfera, una gran 
canticlad de carbono combinado con el oxígeno, 
bajo forma de ácido carbónico. 

»Los cráteres t'Olcánicos no arrojan cott'inua­
mente mater-ias en fusión, vapores etc.; tienen pe-
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ríodos de calma, descansos más o menos largos. 
»El Yesubio dormía desde un tiempo inmemo­

rial, cuando se despertó de pronto el afio 79, bajo 
el reinado de Tito, y envolvió entre sus cenizas 
a Pompeya, Herculano y Stabia. Se adormeció 
de nueYO a fines del siglo xv, y ya se había des­
areollado una espléndida vegetación en su cima 
y hasta en su cráter, cuando en 1630 Yoh-ió a su 
actiYidad. 

»Los prime1·os síntomas de las erupciones los 
constituyen casi siempre ruidos subterráneos, por 
lo regular muy semejantes al de una descarga 
de artillería. El humo surge con fuerza y aumen­
ta cada vez más; el ruido adquiere pronto una 
nueva intensidad; las aguas de la comarca se 
alteran y desaparecen en parte; la tierra tiembla 
y todo anuncia que una profunda crisis la con­
mueve. La humareda, siempre más abundante, 
se eleva en la atmósfera bajo la figura de uua 
inmensa columna o de una nube que obscurece 
el día. A los desprendimientos de gases suceden 
rwo yecclones de fragmentos ígneos de cenizas 
incendiadas, cuya luz siniestra contrasta de una 
manera que sorprende y espanta con las tinieblas 
momentáneas de la atmósfet'a. Algunas veces las 
erupciones se reducen a estos solos fenómenos; 
pero generalmente el f¡•agor y las sacudidas se 
¡·edoblan; y en medio de tales convulsiones, la 
lava, que hierve en el cráter, se eleva hasta su 
cumbre, y franqueando sus bordes se esparce 
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sobre los flancos del volcán, ya con rapidez, ya, 
como es lo más frecuente, cual un río majestuo­
so que arrastra pausado y tranquilo sus ondas 
incande::>centes. 

»Así se Yerifican las erupciones de los volcanes 
situados a una escasa elevación, como el Vesubio; 
pero en los Yolcanes que se hallan a grandes 
alturas, r;wa Yez se desborda la lava por encima 

El Vesnbio y el monte Solllllla. 

del cráter; es casi siempre por sus flancos por 
donde se escapa; las paredes que la contienen, 
no pudiendo resistir su inmensa presión, ceden 
y se abren; entonces la materia fundida brota 
con abundancia por esta nueva salida; y no res­
petando en su marcha sino las leyes del movi­
miento, eri virtud de las cuales los flúidos van 
buscando sucesivamente los ni\·eles más bajos, 
se esparce por el suelo, arrastrando cuanto halla 
a su prtso. 
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»La marcha de las corrientes de lava varía 
según Ja inclinación de las pendientes, y no se 
detiene más que en un suelo casi horizontal, don­
de se acumula formando bollos, y no dejando 
tras de sí sino una ligera capa de escorias. 

»En algunas ocasiones los fenómenos eruptivos 
se reproducen diferentes veces con nueva inten­
sidad; pero lo más 'frecuente es que las convulsio­
nes del suelo disminuyan, las explosiones cesen 
y la calma renazca; y el volcán, como rendido 
de las fatigas de la lucha, entra en un período de 
reposo, cuya du,ración es más o menos larga. 

»Todos se preguntan cuál será la causa que 
hace eleYar la materia ígnea a 3 ó 4.000 metros 
de altma, como sucede en los volcanes muy altos. 
Se atribuye generalmente esta élevación a la pre­
sión de la corteza sólida sobre la materia flúida 
de la masa centeal. Otra hipótesis muy ingeniosa 
consiste en suponer la materia incandescente do­
tada de una fuerza ex pan si va que se desarrolla 
en cuanto se halla en comunicación dieecta cou 
la atmósfera; entonces se hincha y aumenta de 
Yolumcn, como hace en caso semejante la cer­
veza contenida en una botella. 

»La cima del Etna constituye una de las mayo­
res alturas que han alcanzado la elevación de las 
laYas. Si a esta altura- unos 3.000 metros pró­
ximamente -se llevase una columna de agua, 
equivaldt'ía a una presión de 300 atmósferas; pero 
como la lava es mucho más pesada que el agua 
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y viene de un niYel bastante más inferior al nivel 
del mar; si, como todo lo hace creer, es la pre­
sión de la corteza sólida quien fuerza la lava a 
eleYarse hasta el cráter del Etna, se comprende 
que tal fuerza debe resultar de las más conside-
rables. 

»En cuanto a la proyección de ft·agmentos in-
cendiados y más o menos pulverulentos, es debi­
da al desprendimiento de gases que se escapan 
del foco central. Luego t1ue por su elasticidad 
estos gases han adquir·ido una fuerza suficiente, 
hacen explosión y lanzan lejos todo lo que se 
halla a su paso, incluso bloques de rocas, a ve­
ces muy voluminosos. Sin la presencia de tales 
gases no habría proyecciones, y la la va, al subir, 
se vertería sencillamente, como se derrama el 
líquido de un vaso demasiado lleno. 

»La cantidad, en ocasiones enorme, de mate­
terias derretidas que ar-rojan los volcanes, pt·oce­
de sin duda del foco incandescente del globo; 
porque frecuentemente ocurro que ciertas corrien­
tes eruptivas apenas podrían contenerse en la 
montaña que les deja paso. Además, esta emi­
sión, que se prolonga dmante largos intervalos, 
se opone a toda otra explicacióu. 

»Hay también colcanes subma1'inos. Su existon­
<.;ia es incontestable; y si se conoce sólo un corto 
número de ellos, os por·que su aparición en el 
seno de las aguas es casi siempre seguida de una 
clcstrucción más o menos completa. Un volcán 
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submarino dió origen con sus deyecciones, en 
1831, a la isla Julia, cerca de Sicilia; y lo mismo 
sucedió con Bogoslaw en 1814. 

»Según auténticas narraciones, han existido 
volcanes submarinos en las Azores, en Islandia, 
en las Antillas, y probablemente también en toda 
la extensión del Océano Pacífico, donde cada islrt 
es, puede deciese, el resultado de un Yolcán o de 
una causa análoga. 

»Al momento de surgir bajo las aguas materias 
Yolcánicas, preceden temblores de tierra prolon· 
gados y repetidos. La superficie del mar se agita 
como un líquido en ebullición; -los vapores· s0 
exhalan en gran cantidad, seguidos de una pro­
yección de cenizas, de rapiLli, de lavas que se acu­
mulan, constituyendo el vértice de un cono como 
los del Etna· y el V esubio, peeo más o menos irre­
gular a causa de la moYilidad de las aguas. 

»Se comprendo que la acción de las olas deter­
mine a Yeces el hundimiento de la par·te superiol' 
de estos materiales incoherentes, que se deposi­
tan entonces hacia la base del cono volcánico, 
dando así lugar a muchas islas, que por lo t'egu­
lat' continúan engrandeciéndose, ya sea por elec­
tos de un empuje de abajo arriba, ya, y esto es 
lo más frecuente, pol' la acumulación de nueva::; 
deyecciones. De este modo han sido formadas 
seguramente la mayor parte de las islas volcáni­
cas del MediterTáneo y de las demás partes del 
mundo. 
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»Conviene advertir que las materias incandes­
centes que salen del foco central se inyectan en 
todas las hendiduras resultantes de los sacudi­
mientos del suelo, y que modifican con su con­
tacto la textura de ciertas rocas sedimentarias. 

»Nadie se sorprenderá de este hecho si se con­
sidera que la materia denominada lava, y cuya 
apariencia semeja la del hierro fundido, posee un 
calor muy superior al de nuestros hornos. 

»Cuando las lavas están solidificadas presentan 
entre sí diferencias sensibles, lo cual proviene, 
sobre todo, de su enfriamiento más o menos rápi­
do, circunstancia que influye mucho en su textu­
ra; y también acaso ele la falta ele homogeneidad 
ele la materia ígnea en todos los puntos del globo; 
de manera qué las deyecciones volcánicas anti­
guas y modernas pueden mostearse bajo gran 
númei'O de aspectos. 

»El enfriamiento de las Javas se halla en razón 
del espesor de la capa. Se efectúa en seguida en 
la superficie, pero en el interior se conserva el 
calor, manteniendo largo tiempo la fluidez de las 
materias. Por otra parte, las lavas tardan a veces 
anos enteros en extenderse. 

»Cuéntase que las lavas del Etna conservan un 
movimiento sensible diez años después de haber 
salido del cráter; y que otras humean todavía a 
los veinte años de haber sido arrojadas del vol­
cán, mientras las escorias que forman la corteza 
están cubiertas de líquenes. Estos conocidos he-
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chos indican no solamente el intenso calor de las 
lavas, sino también la lentitud con que lo Yan 
perdiendo; po¡·que lo mismo que las demás rocas 
uo metalíferas, conducen mal el calórico. 

»En gran número de comarcas encuéntranse 
indicios inequívocos de volcanes apagados; y se 
comprende, en efecto, que los fenómenos Yolcá­
nicos debían en tiempos remotos manifestarse 
con más intensidad que hoy, en razón a que la 
corteza solidificada no ofrecía entonces la resis­
tencia y el espesor actuales. 

»Los volcanes apagados deben, pues, ser nu­
merosos. Y así se ha comprobado, pues aunque 
no existe niuguna tradición que reYele la época 
en que funcionaron, no puede caber duda respecto 
a su origen, porque llevan todos los caracteres 
de la Yolcanicidad. Se les reconoce por sus cráte­
res perfectamente conservados, en torno de los 
cuales se agrupan los productos de sus antiguas 
deyecciones, es decir, restos de lava, de escorias, 
de pómez, etc. 

»Existen volcanes apagados en Irlanda, Esco­
cia, Hungría, Islandia, Grecia, el Cáucaso, etc. 
Y a juzgar por las observaciones que se han 
practicado en Asia, Áfeica, América y Oceanía, 
también en esos países se encuentran algunos. 

»Los volcanes apagados pueden volver a su 
actividad a consecuencia de un gran temblor de 
tierra, como ha sucedido en diversas ocasiones. 

»Las materias flúidas e incandescentes emer-
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gldas del centro de la tierra uo suministran en 
nuestros días sino una corta cantidad de mate­
riales a la corteza sólida del globo; pero no ha 
ocurrido siempre lo mismo. Todo hace creer, por 
el contrario, que en tiempos anteeiores las erup­
ciones se producían de un modo considerable, 
modificando la superficie del globo juntamente 
con otros fenómenos de naturaleza distinta.» 

Rugo cerró el libro y miró a la inglesita, que 
había seguido atentamente la lectura. 

-Me ha gustado mucho-afirmó la niña-. 
Es muy importante, &verdad~, todo eso que dice 
de los volcanes. Pero, si te parece, ahora no leere­
mos más. Y como esos señores no llevan trazas 
de acabar el juego, podré darte aún la lección de 
Inglés, po1· el que tanta afición demuestras. 

Y la encantadora miss Palmira se constituyó 
en maestea ·del rapazuelo, en tanto que su padre, 
desesperado poeque no había ganado ni una sola 
vez, juraba • perjuraba que aquella misma no­
che se desquitaría ... 

• X 

El encuentro. 

Con un tiempo delicioso, y después de una 
feliz travesía, arribó al puerto de Marsella la 
goleta Montserrat. 
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Nunca había parecido tan corto el camino a la 
tripulación, porque nunca había lleYado a bqrdo 
un Hugo de Puertobello que los encantase con 
la magia de su bondad, de su inteligencia y de 
su ilustración, que tenía cautivadas las sencillas 
almas de aquellos valientes lobos de mar, admi­
rados de oír las maravillosas historias con qt1e 
los entretenía. Y hubo más de un rudo marine­
ro, curtido en las luchas con el mar y que no 
había temblado nunca ante la muerte que le ame­
nazaba, que sintió impulsos de llorar al despe­
clirse del amable compañerito, a quien tal Yez no 
volviesen a ver más. 

El mismo capitán Perojo, al separarse del sim­
pático mozuelo, habíale dicho con voz menos 
bronca y menos segura que de costumbre: 

-Tú haz lo que te parezca, y si quieres bus­
car a tu amo estás en tu derecho, ¡,comprendes?; 
pero si no lo encontraras vuelve a bordo, que 
aquí no te irá mal y poddas asegurar tu por­
venir. La Montserrat no zarpa hasta dentro de 
tres días; tienes tiempo de pensarlo, aunque lo 
mejor sería ... En fin, no te digo más, &compren­
des~ ¿Tú comprendes~ 

Y sin añadir una palabra más le volvió la es­
palda y se alejó rápidamente. 

En cuanto a Rubén Green y a sus hijasJ in­
consolables también por separarse del amiguito 
Hugo, se obstinaron en lleYar a éste a la fonda 
en que pensaban alojarse, y le ofrecieron ayuda 

.. 
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para buscar a don Fermín d-l\liranda, ya que el 
niño no conocía la ciudad francesa, ni aun casi 
el idioma del país. 

1\Iucho sintió Hugo abandonar la goleta, donde 
tanto había aprendido, y la grata compañía de 
sus buenos camaradas y de sus protectores, espe­
cialmente del capitán Perojo, hacia el que sentía 
tanta gratitud como afecto; pero et)tendía que su 
deber le dictaba ante todo buscar a su amo y 
ponerse de nuevo a su senicio, y procedía cou­
forme a tal opinión, pues la plausible rectitud de 
su caráctet· no le permitía apartarse un punto del 
cumplimiento de su obligación. 

Empezó, pues, el huét'fano, guiado por mister 
Gree!l, a recor-rer los hoteles de Marsella, pre­
guntando por el anciano caballero; y ya em­
pezaba a desesperar, pues en ninguno le daban 
razón de tal seiíor, cuando una tarde, en una 
fonda de las afueras de la población, dijéronle 
que efectiYamenle allí se hospedaba un espai'í.ol 
de aquel nombre. 

Hugo creyó Yolverse loco de alegría al oir tan 
dichosa nueYa, y rogó al eamarero que le hablaba 
que le anunciase inmediatamente. 

Unos minutos más tarde era introducido en 
un elegante salón, donde lo esperaba don Fede­
dco, el padre de León y Lia, que lo recibió muy 
cariñosamente. 

-Ya veo que te extraña mi presencia en este 
sitio- dijo sonriendo al reparar en la sorrresa 

l) 
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que revelaban los ojos del niño-. He venido 
hace dos días, llamado por un telegrama de don 
Fermín, que está enfel'mo desde que llegó, muy 
enfermo; tanto que si Dios no lo remedia ... Ya 
sabes que estaba muy delicado; y luego con el 
disgusto de tu desaparición y el trastorno del 
viaje se agravó de un modo alarmante. No debió 
salir de Vigo hasta que te hubiese encontrado; 
pero, ¡ya se ve!, se marchaba el vapor donde 
había adquirido los pasajes, y como tenía aquí 
un asunto que no podía retrasar ... Pero vamos 
a verle, que está impaciente por saber qué es lo 
que te ha ocurrido; y yo también por que nos 
cuentes tus aventuras. 

Y don Federico, precediendo al niño, lo oon­
dujo a una alcoba en cuyo centro se destacaba 
un lujoso lecho, donde se veía la pálida y vene­
rable figura del navarro. 

Al distinguir al rapaz se incorporó trabajosa­
mente y lo miró con fijeza. Al principio no lo 
reconoció, porque Rugo, durante los días de 
navegación, se había desarrollado de un modo 
pasmoso: estaba más alto, m 'S fuerte y más mo­
reno, y por consecuencia bastante desconocido. 

-Mi mala vista ... -murmuró con voz débil-. 
¿Quién te acompaña, Federico~ 

-¡.No lo conoce usted? Es Hugo, que ha ve­
nido ya ... 

El rostro del anciano se color·eó vivamente, sus 
ojos fulguraron de cólera, y con ademanes des-
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compuestos y acento ronco y tembloroso gritó: 
-Pero galopín, mal bicho, ¿,todavía te atreves 

a presentarte delante de mí? ¡Largo de aquí, ber·­
ganle, si no quieres que te eche a palos, como tú 
mereces! 

El pobre nit1o, que ya se había acercado gozo­
so al enfermo, impulsado por el respetuoso cari­
ño que le inspiraba y que deseaba demostrarle, 
iba a retirarse lloroso y cabizbajo, cuando don 
Fer·mín, avergonzándose de su injusto proceder, 
sintió que su cólera se desvanecia, fundiéndose 
en un dulce afecto palel'nal bacía el inocente huét'­
fano, a quien tanta gratitud debía. Y entonces lo 
atrajo suavemente a su lado, mieutras balbucea­
ba suplkante: 

- Hugo, hijo mío, tlo lwgas caso de mi mal 
geuio ... Ha sido la alegría Je l'ecu perarte lo que 
me ha excitado así. No sabes quó inquietudes, 
qué angustias he sufr·ido al pensar· en tu suerte. 
¿Pero dóucle te habías metido que no aparecías 
en ningún lado? ¿Cómo fuéL. Cuéntar10s, por­
que yo no acabo de l'Omprendet• la causa de tal 
misterio. 

El muchacho, más tmuquilo, relató detallada­
mente todas las pel'ipecias por que había pasado 
desde que salió de la estación de Villagarcia en 
busca de los cigarros para su amo basta su ani­
bo a Mat'sella en la goleta Montserrat. 

Don Fermín le escuchó con exagerado interés, 
manifestando en su semblante la piedad o la 
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admiración que le pwducían los hechos realiza­
dos por el chiq4illo. 

- Fué una imprudencia mía dejarte solo-afir­
mó-; pero ya no volverá a suceder, porque no 
te separarás de mí ni un instante. 

La emoción y la fatiga habían rendido al en­
fermo, que ordenó lo dejasen descansar. 

Aprovechó Hugo aquellos momentos para ir 
a participar a la familia Green lo que ocurría y 
pam despedirse de ellos y expresarles una vez 
más su gmtitud, y se dirigió apresuradamente a 
la fonda. Allí supo que la J.l1ontserrat, adelantan­
do su Yiaje, había zarpado ya con rumbo a Es­
paña, pero dejando en el hospital, muy grave, 
al infeliz Barlooerdo, que a causa de una de sus 
continuas traYesuras, habíase caído de un mas­
telero, fraéturándose una pierna. Enteróse tam­
bién el huérfano de que el inglés y las dos niñas 
pensaban embarcarse al día siguie,nte con dil'ec­
ción a la India, donde pasarían una larga tero­
potada. 

La despedida fué en extremo cordial y conmo­
Yedora. lVlr. Green tuvo que sonarse repetidas 
veces para disimular su emoción; y las dos her­
manas lloraban inconsolables, abrazadas al chi­
cuelo. l\Iiss Palmira no se cansaba de repetir: 

- Mejor sería que te vinieras con nosotros; ve­
rías muy hermosos países y aprenderías mucho. 

A lo que agregaba mis Alicia: 
-¡Quién sabe si harías tu suerte! Con tu talen-
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to y tu amor al trabajo podrías conseguir lo que 
aquí no alcanzarás nunca. Piénsalo bien. 

Pero el muchacho, agradeciendo tan sinceras 
pruebas de ca.riüo, no quiso aceptarlas, y con el 
corazón oprimido por honda pena, separóse de 
sus buenos amigos. 

Cuando regresó al alojamiento de su amo en­
contró a don Federico alarmadísimo y al médico 
a la cabecera del enfermo, que había empeorado 
hasta el punto de ofrecet· pocas esperanzas de sal­
Yaeión. 

Hugo sintió Ull desconsuelo abrumador, pues 
quería a don Fermín como a un padre, y la idea 
de que sufría le atormentaba el alma. Además, la 
muerte del anciano lo sumía en el más tenible de 
los abandonos. ¿,Qué iba a resolver respecto a su 
ponenir? Había rechazado las ofertas del capitútt 
Pewjo y de Mr. Green, y se encontrada solo en 
un país extranjero, desamparado ... Porque no 
había que pensar que don Fedet·ico le llevase 
consigo. ¿Qué hacer entonces? 

Es justo confesar, sin embargo, que aunque su 
suerte no dejaba de preocuparle mucho, más le 
preocupaba el peligro en que se hallaba don Fer­
mín. ¡Si él pudiera salvarlo, aun a costa de su 
vida!. .. Pero no podía hacer otra cosa sino cui­
darlo solícitamente y pedir a Dios con todo fer­
vor que tuviet'a misericordia. ¿Atendería sus 
ruegos? ... 

Arrodillado cerca del lecho, con los ojos entor-
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nados y las manos unidas en actitud de supremo 
ferYor, Hugo rezaba elevando al Cielo su ange­
lical espíritu, mientras velaba con amorosos cui­
dados de hijo al pobre enfermo. Pedía para éste 

tAteudcr!a la Providencia las fervientes súplicas ... 

la salud y para él piedad y protección. Y la fe, 
luminosa y acariciante, aleteaba en su al mita ino­
eente, prestándole Yalor y confianza. 

~Atenderla la ProYidencia las ferYientes súpli­
cas de aquel corazón tan recto y tan abnegado' 

Rugo lo creía así, escuchando las dulces fra-
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~es· que la esperanza reía en su oído; pero el 
enfermo, pálido e inmóvil, iba debilitándose por 
momentos, en tanto que la nacarina luz de la 
aurora penetraba tenuemente por el entreabierto 
balcón ... 

fiN DE «A BORDO DE «LA MONTSERRA'f» 
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Biblioteca mcnnnca aocroativa. 

Forma una preciosa colec<:it.in, CIJ la que se explican en 
forma clara)' sencilla las leyes y fenómenos de la Natura­
leza, asi como todos los principios científicos que informau 
las ciencias exactas, f1sicas, químicas y naturales, con sus 
aplicaciones a la industria, a las artes ~· a todos los adelan­
tos modernos. Todo ello expuesto de una manera amena 
e inte1·estwte, que estimula el interés de los lectores por 
aprenderlo, y facilita a la memoria los medios de retener 
y reproducir los conoc i miento~ adquiridos. Los cuarenta y 
do:; tomos primeros contienen las siguientes materias: 

1.-Las fuerzas i'isica:;. 
2.-Los fantasmas de la imaginaciún. 
:l.-Los medios de destruccióu. 
•l. -Historia de un r,ayo de sol. 
r~.-Hauitabilidad de los astros. 
6.-El sonido. 
7 .-Mi casa (historio. familiae de mi cueJ'po). 
8.-La vida de un tallo de hierba. 
\l.-Las metamorfosis de Jos insectos. 

10.-El vapor y sus maravillas. 
11.-Historia de un pedazo de carbón. 
12.-HistOJ'ia de un pedazo de vidrio. 
13.-Las grandes pescas. 



14.-Historia de un grano de sal. 
15.-El mundo antes del Diluvio. 
1 tl. -Viaje por debajo de las olas. 
17. -Curiosidades. 
18.-Los.monstruos invisibles. 
19.-Los secretos de la playa. 
20.-El fondo del Océano. 
21.-Los grandes fenómenos de la Naturaleza.. 
22.-La chispa eléctrica. 
23.-Historia de un pliego de papel. 
24..-Los globos y los viajes aéreos. 
25 y 26.-Las habitaciones maravillosas (nos tomos). 
27.-La inteligencia de las aves y de los mamíferos. 
28.-La Luna. 
29.-El Sol. 
30.-Los misterios de una bujía. 
31.-El mundo subterráneo. 
32.--Las grandes cacet'ías. 
33.-La inteligencia de los peces. 
34.-El hierro. 
35.-La lluvia y el buen tiempo. 
36.-La Hidráulica. 
37.-La fuerza y la destreza del hombt·e. 
38.-El genio de las bellas artes. 
39.-Viajes de una gota de agua. 
40.-El mundo de los vegetales. 
41.-Los artistas en el reino de Flora.-Esta obrita no 

tiene grabados, pero es de las más curiosas e intere­
santes, como puede verse por este extracto del índi­
ce: El acróbata.-Los mineros.-El arquitecto pro­
letario.- Trabajadores submarinos.- El esmalta­
dor.-Los violinistas, etc., etc. 

42.-El pez de madera. 

Publicados estos cuarenta y dos tomos, se dió principio 
a una serie que comprende, hasta ahora, con el titulo 



LAS AVENTURAS DE HUGO 

l .-El primer vuelo (tomo 43 de la Biblioteca) . 

II.-En el :Palacio de las Golondrinas ( 44). 

III.- El tío Sidoro (45). 

!V.-Camino de un vergel (46). 

V.-El país de las Camelias (47) . 

VI.-A bordo de la «Montserra.tu (48). 

El primero trata de El café !f su empleo, Los mamíferos, 
El lósforo, su descubrimiento, obtención !/ usos, La elec­
f,·icidud !/ sus aplicaciones, Germinación !J desarrollo de 
las plantas. 

En el segundo se leen no menos intere:santes y amenas 
conferencia~ acerca de Las aoes, La cerce::a, Los cerea­
les, Galoanoplastia, Faóriccwión del pan, Substancias 
amiláceas, Magnetismo. 

El tercero, con las hermosas vicisitudes de la vida de 
H ugo, que encierran grandes leccione:> de moral, descr ibe 
la Fabricación del papel, Los reptiles, El rayo, Composi­
t·ión de la tierra oegetal, Clasificación de las tierras, lvli­
nerales de cobre, Agentes naturales ele la oegetación. 

No meno:; interesante es el cuarto, que trata de las P ro­
piedades físicas y composiciM química de los minerales, 
Yacimientos metaLíferos y sus indicios posiüoos y negctti­
i~o:s, Cómo se hace una mÍJW, y por último El ::rinc. 

En el quinto, después de dar a conocer la nombradía y 
fama de Hugo, y sus relaciones con ilustres personas, :se 
trata de la Teoría de La formación de la Tierra, Fósiles, 
Geognusia, Cuar::ro, Piedrasjinas y Piedras preciosas. 

En el sexto tomo no decae el interés por el porvenir de 
Hugo, y a vueltas de sus vicisitudes, se trata de las Ma­
rews, Corrientes, Principio de los cuerpos flotantes, El 
octante, El mercurio, los cientos, las trombas !/ los col­
canes. 



Está en pt'ensa el séptimo volumen (que será el 49 de la 
BIBLIOTECA), COn el título 

La.s a.ventura.s de ll:ugo 

DE lVI.A.B.SELL.A. A LOS ALPES 

y en preparación el octavo (50 de la BIBLIOTECA), que se 
titula 

Las aventuras de Hugo 

B.ONDINELL.A. 

Después seguirán otros con los pintoresco::; viajes en que 
Rugo irá aprendiendo las maravillas de la Naturaleza y 
los progresos rápidos y crecientes en la industria, en las 
artes y en la vida de la Humanidad. 

La BIBLIOTECA CJENTÍFlCA RECREATIVA mereció desde el 
principio de su publicación la más entusiasta y favorable 
acogida, no solamente eu E::.paña, sino en todos los países 
del mundo donde se !Jabla el idioma castellano. Las obras 
que la forman son altamente instructivas, amenas y bien 
pt•e!>entadas, lo que las hace utilísimas para pr·emios a los 
niños, que hallarán en ellas lecturas entretenidas y agra­
dables, pero no frívolas ni pasajeras. 

Peecio de cada tomo de esta BIBLIOTECA, con eleganLe 
encuadernación en tela, 1,50 pesetas ejemplar; y en car­
toné, con precioso cromo alegórico, 1 peseta. 

Pídase a los seüore::; 

PERLADO, P ÁEZ Y c.a, SUCESORES DE HERNANDO 

Arenal, 11, ~ladrid. 
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